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RESTAURACIÓN DE LA CRÓNICA RIMADA 

DE LAS COSAS DE ESPAÑA 



PARTE I 

II Oa&tar dtBodrlgp 

PROEMIO 

Desde tiempo atrás he dedicado mis esfuerzos a la res- 
tauración de la Gesía del Cid Campeador^ la que he lle- 
vado a feliz término, rehaciendo por entero i completando 
los tres Cantares que constituyen el Poema del Cid, par- 
te de aquella Gesta, i manejando libremente la Crónica 
Rimada, obra en verso mui antigua, de la cual he estraido 
otro nuevo Cantar. 

Realizada mi obra restauradora, creció mi ambición i 
aspiré a completar la Gesta del Cid, agregándole un 
nuevo Caffiar, que abarca la vida de Ruy Diaz bajo don 
Sancho el Fuerte, i otro que pone término al poema con 
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la muerte del héroe. Hice esos dos cantares en 2500 
versos de mi propia composición, i antes de mucho los 
daré a luz en la publicación del Poema del Cid en toda 
su integridad, que tengo en prensa. 

Para el VI® Congreso Científico, celebrado en la Se- 
rena, la ciudad de mis afecciones, tierra de mi madre 
donde corrió mi infancia, he procurado restaurar la Cró'- 
nica Rimada de las cosas de España, como se llama a un 
estraño documento castellano, tan comentado como po- 
co entendido. Amador de los Rios, el dilijente historia- 
dor de la literatura española, llama esta Crónica, de las 
mocedades de Rodrigo, atendiendo a que su parte prin- 
cipal se refiere a las primeras hazañas del héroe^de Vi- 
var. De esa vieja cantera poética, estraje yo el material 
para rehacer el primer Cantar del Poema del Cid, tal 
como aquí lo doi en antiquísimos i valiosos romances. Pe- 
ro, eso no es todo, pues me propongo en esta ocasión, dar 
la Crónica Rimada rehecha por completo. Pqr lo mismo 
comenzaré por dar una breve noticia de este estraño do- 
cumento poético, que unos exaltan ultra-medida, i otros 
abaten i desprecian sin comprenderlo a derechas. 

La ^^Cróníca Rimada de las cosas de España»», co- 
mienza en prosa, sigue en versos mui deshechos i desfi- 
gurados, i queda inconcluso, parando bruscamente a mi- 
tad de un verso. No es una obra orijinal i ordenada, sino 
una compilación de diversos materiales ajenos. Sus ver- 
sos — si lo son— provienen de diversos romances primi- 
tivos, hoi desaparecidos, i de trozos de gesta solo allí 
conservados, que se barajan entre sí, al parecer con el 
propósito de formar una crónica historial, que se basara 
en la tradición poética contenida en aquellos fragmentos. 
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Este propósito se columbra en la prosa del principio en 
la cual se ha vaciado el romance del Conde Fernán Gon- 
zález, i se confirma en el curso de la obra, en que, sin 
tomar para nada en cuenta la medida del verso, se le in- 
fla i destruye agregando frases esplicativas para servir 
aquel propósito. Pero el anónimo escritor que esto hizo, 
si desmañado i poco diestro, dejó, sin querer, a la pos- 
teridad una especie de romance de su tiempo, asaz mal- 
tratado es cierto, pero mui interesante. De esa compila- 
ción me aprovecho ahora para restaurar verdaderos 
romances primitivos, del siglo XIII sino anteriores, que 
son una preciosidad, puesto que en edad aventajan al 
menos en dos siglos a los celebrados por mui viejos, i en 
concisión, gracia i enerjía son incomparables. 

Con tan precioso material he reconstituido el Cantar 
de Rodrigo, que ocupa \^ primera parte de este trabajo, 
cuidando de echar a un lado los trozos de gesta interca- 
lados i cuanto no era conducente a mi propósito. En la 
segunda parte he distribuido restaurándolo, lo restante 
de la Crónica Rimada, de modo que la presento comple- 
ta después de distribuir ordenadamente sus partes entre- 
mezcladas en el orijinal, conforme al orijen o lugar de su 
procedencia. 

Al realizar \2l primera parte no pocos vacíos tuve que 
llenar, a veces de romances enteros, dé modo que un 
buen tercio del Cantar allí contenido resulta de mi propia 
factura, i, por tanto, debo yo cargar con la responsabili- 
dad de mi obra. 

Hoi solo existe una copia inconclusa de la Crónica Ri* 
mada, i probablemente jamas hubo otra, por ser una 
apuntación caprichosa de trozos diversos para el uso pri- 
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vado de su compilador, i no una obra literaria destinada 
a la lectura de las jentes, asi es que nadie pudo tener in- 
terés en copiar ese manuscrito. 

Aquella copia única atravesó los siglos olvidada i per* 
dida entre otros papeles, hasta que en el año de 1 844, 
atrajo la atención del dilijente literato peninsular don 
Eujenio de Ochoa, cuando catalogaba los manuscritos 
castellanos de la Biblioteca Real de París. El descubri- 
miento de una pieza semejante, que aparecia compitiendo 
en vetustez con el mismo Poema del Cid, llamó mu- 
cho la atención, sobre todo entre los hispanófilos estran- 
jeros. A la sazón Huber reimprímia en Marburgo (1844) 
la Crónica del Cid, llamada de Velorado, del nombre de 
su primer editor (1541)9 i con toda dilijencia, introdujo 
en aquella publicación una breve noticia, que tengo a la 
vista, del curioso hallazgo hecho por Ochoa. Dos años 
mas tarde (1846), Francisco Michel daba a la estampa 
en París la Crónica Rimada, i Wolf en Viena al año si- 
guiente. Damas Hinard, en su excelente edición del 
Poema del Cí:V/( París 1858), incluyela Crónica Rimada, 
a contar desde el verso 279 en adelante, que es donde 
se trata de Rodrigo de Vivar. Por último Duran lo in- 
cluyó en su precioso Romancero donde se la encontrará 
fácilmente {Rivadeneyra, Bibl. de Autores Españoles, 
tomo XVI). * 

Comienza la Crónica Rimada por una pajina en prosa, 
al parecer del siglo XIV, por el lenguaje. Se da en ella 
una brevísima noticia de los primeros sucesos de don 
Pelayo; de los cUcaldes fibdadanos de Castilla, Ñuño Ra- 
sura i Layn Calvo, de oríjen popular; i se refiere la prí- 
sion con engaño del Conde Fernán González i su evasión 



por industria de doña Sancha. Esta parte es evidente- 
mente tomada de un antiguo romance del cual aun se 
perciben las asonancias. Como era costumbre hacerlo, 
se tomó aquel romance por documento histórico, como 
que en esa poesía primeriza se condensa la tradición po- 
pular, i se le varió en prosa. No de otra suerte procedió 
el Rei Sabio al componer su Estaría de Espanna^ i como 
él los historiadores o cronistas primitivos. 

Desistiendo en parte de su propósito deja el compila- 
dor la prosa i salta al verso, de modo que aquel romance 
de Fernán González relatado a línea corrida en un prin- 
cipio aparece de repente en líneas versifarmes. De ahí 
en adelante reduce su trabajo a copiar trozos varios de 
distintas fuentes, i mezcla tiradas de gesta con romances 
populares, con tino poco loable. 

Su propósito era histórico i no poético, i asi es que al 
utilizar los versos, para nada respeta sus formas, i los 
altera i esplica conforme a las necesidades i convenien- 
cias de su relato. Asi sigue contando de Fernán Gonzá- 
lez en versos deshechos; toma de viejos romances sus 
vistas con Alfonso de León; la venta al gallarín del Ca- 
ballo i el Azor, i la manera como liberta a Castilla de 
todo feudo i vasallaje. 

Viene en seguida, vaciada de otro romance, la procla- 
mación de Sancho Abarca primer rei de Castilla, i en 
esta narración se cometen no pocos yerros históricos, que 
el Señor Duran ha cuidado de señalar oportunamente 
en sus notas a la Crónica de que vamos tratando. 

Abandonando por un momento el romancero, acaso 
conservado en su memoria, pasa el compilador a transcri- 
bir gran parte de su Cantar local de gesta, que en mi res- 
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tauracion denomino El Cantar de Patencia por referirse 
todo él a cosas de aquel lugar, como son: la creación del 
Condado de Aguilar del Campo; el descubrimiento casual 
de los restos de San Antolín; la erección en Obispado 
de aquella localidad, etc.- Todo ello está contenido en 
1 24 alejandrinos bastante bien conservados con relación 
a los otros versos de la Crónica, desfigurados monstruo- 
samente. 

A lo anterior viene hilvanada por fuerza una bien pe- 
sada jenealojia de Lain Calvo, sus hijos i descendientes 
primitivamente en alejandrinos — i éste remata en el orí- 
jen del escudo de armas de Castilla. 

La rápida enumeración que acabamos de hacer de las 
materias contenidas en el primer tercio de la Crónica 
Rimada, ya deja ver el carácter de aquella compilación 
desconcertada, i, como dijimos, su intento de apuntar 
sucesos históricos referentes a España desde Don Pela- 
yo hasta los primeros años del Cid. 

Los trozos componentes de la Crónica, pertenecen 
orijinariamente a diversos tiempos, rejiones ¡ autores, i 
así es que de ellos no puede deducirse la fecha de aquel 
conjunto. El lenguaje antiguo, conservado en pocas es- 
presiones, de ordinario ha sido alterado para remozarlo. 
En los períodos viejos, elípticos, i parcos en partículas 
(>ronominales i prepositivas, introduce el compilador 
cuando le place, artículos, preposiciones, palabras i frases 
esplicativas, i hace supresiones i ampliaciones de su cuen- 
ta, e intercaladuras cuando vienen a su propósito. Mas 
aun, suele tomar la cabeza de un romance i juntarla a la 
cola de otro, sin orden ni concierto, i aun sospecho que 
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de tarde en tarde apela a su propio numen, bien poco 
favorecido. 

Del mismo modo se altera a veces la forma i ortogra- 
fía de las palabras, i otras no, de manera que éste deja 
de ser indicio seguro para ñjar las fechas de la composi- 
ción. Citaté al acaso en comprobación de lo dicho. En 
vez de las voces de orljen, como ondrado, riepto, ornes, 
essora, lievq.,o leva, alvor, atunia.ptedes opieds, sos, nom- 
ne, captivos, pora, dixo, mogier, o mugier, bispo, cuento o 
commo, etc. suele usar la crónica estas formas moderni- 
zadas: onrrado, rielo, ombres, essas horas, lleva, albor, 
Junta, pies, mil, sus, nombre, cautivos, para, dijo, mujier, 
obispo i epíscopo, como, etc. etc. Si era fácil modificar asi 
las voces, de uso promiscuo entonces, aventurado seria 
ahora hablar de años ateniéndose a formas tan variables 
para determinarlos. Tanto la forma actual de las pala- 
bras, como la letra del manuscrito, cuando mucho podran 
servir en este caso para fijar la época en que aquella es- 
traña compilación se hizo; mas no la fecha de sus diver- 
sos componentes: la fecha de su factura material, no la 
de su composición, (i) 

(i) Mucho insiste Dozy en la palabra ^^«x^r, mui antigua tanto en 
castellano como en provensal, i empleada también en esta Crbnicay 
mientras que eri el Poema del Cid se dice '*la gentil Castillan, forma 
mas moderna de la misma voz. No se deduce de ahí que la Crónica 
sea mas antigua que el Poema. Cuando mucho pudiera presumirse que 
el trozo de la Crónica donde dice: "Mandó a Portogalo essa ^erra 
iensorM{v, 762), fuese mas viejo que sus vecinos i aun que el Poema. I tal 
conclusión no sería del todo lejítima, pues bien puede por accidente 
hallarse una palabra mas antigua en un trozo mas moderno. Acabo 
yo mismo de emplear la palabra y>/ij^r en el VP Cantar que para com- 
pletar el Poema del Cid, compuse en Diciembre de 1899, i según 
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El compilador de la Crónica Rimada después de jun- 
tar los diversos trozos que hemos señalado, siguió tras* 
cribiendo a su manera, una serie de romances que cons- 
tituían al parecer un Cantar completo de las hazañas pri- 
meras de Rodrigo de Vivar. La crónica ha conservado 
a la posteridad esa preciosa reliquia, para gloria de la 
poesía popular de España. 

aquella lójica esta obra seria mas antigua que el mismo Poema del 
siglo XII. He ah( el argumento reducido al absurdo! 

Dice Sánchez en su Vocabulario antiguo que gento es hermoso, 
gracioso, noble, i cree, en cuanto a su oríjen, que venga de geniío^por 
síncopa gentío. El empleo de esta voz fué frecuente en el francés antiguo, 
i solo citaremos por ejemplo el epitafio que Margarita de Austria se 
compuso a sí misma, al ser sorprendida en el mar por una borrasca 
cuando iba a contraer nuevas nupcias: 

Cy git Margot, la genU damoiselle 
Qu'eut deux marís, et si mourut pucelle. 

Entre jensor (se pronunciaba tensor), gento i gentilt no es fícíl deter- 
minar cuál sea la forma mas antigua. Hoi decimos gentil^ i gentil se 
dice en el Poema del Cid que es del siglo XII; mientras que gento^ 
tenido por voz mas antigua, se encuentra en el poema de Alexandre^ 
mas moderno que el del Cid. 

Hablando de la reina de las Amazonas cuando solicita de Alejandro 
el favor de un hijo, dice: 

La rosa del espino non es tan genta ñor 

En otra parte dice que Alexandro quiere casar. 

Con rosana la genta, fembra de gran denarío. 

I cuando las diosas griegas contienden por la manzana, aplícase allí 
a cada una de ellas el epíteto de genta, acaso mas moderno que gentil^ 
lo que no quita que gentil haya prevalecido. 

Cuando hoi decimos: »es muí gente^ queremos decir mMigento^ o mui 
gentil qvLt es lo mismoir. 

Siendo esto así, ¿qué prueban las voces viejas aisladas de la Cró- 
nica? 
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Este Cantar mutilado i deshecho es el que me he es- 
merado en limpiar del polvo de los siglos para devolverle 
en lo posible su primitivo brillo i lozanía. Lo he rehecho 
en treinta romances, i todos ellos, menos dos, asuenan en 
a-O como en la Crónica. Esta singular circunstancia há- 
ceme sospechar que el Cantar éste, pudo ser orijinaria- 
mente un raro ejemplar de los poemas monorrimos de 
otras literaturas, como es el Thesaur del trovero francés 
Fierre de Corbian, constante de 840 versos terminados 
todos en ens. 

Como es natural, en éstas mis restauraciones empleo 
la poética antigua. Según ella el verso se somete a una 
pauta musical, ó lo que es lo mismo, se le canta siguien- 
do una tonada; i así se le compone. La acentuación pro- 
sódica, de la que se hace depender el ritmo moderno, 
para nada se toma en cuenta. 

Cantados según la melopeya antigua estos versos re- 
sultan mui melodiosos; pero, si no se les sabe recitar 
canturiándolos conforme a su clave o pauta, aparecen 
sin cadencia fija i suenan como desabrida prosa. Mas 
adelante daré la pauta de estos versos para que al leerlos 
resulten dulces i gratos al oido. 



# 
# # 



Mi trabajo ha sido a veces de paciencia; al ir echando 
fuera los artículos, preposiciones i otras partículas pega^ 
dizas, voces i frases aplicativas, versos juglarescos i no 
del poeta, he hecho casi la obra de los pacientes artífices 
que a punta de alfiler limpiaron los maravillosos azulejos 
de la divina Alhambra, cubiertos largos años bajo una 
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capa de cal, por que una inhábil política quiso ocultar las 
maravillas moriscas a la vista de los creyentes. Otras 
veces a la paciencia se unió el injenio, como el que se 
pone al restaurar los vasos etruscos triturados por el 
aplastamiento de los siglos en que, al conocimiento de 
las formas hai que agregar el golpe de luz, la claroviden» 
cia para juntar los cascos rotos i suplir los que faltan, 
hará que de aquel polvo surja nuevamente el ánfora pu- 
lida con sus bellas lineas i elegantes contornos. 

Mas que eso aun: mi obra de restauración literaria, por 
lo menos es tan ardua como la del arquitecto arqueólogo 
al restaurar el viejo castillo gótico, desmoronado por el 
tiempo. Ese artista necesita sorprender el secreto i la regla 
estructural de aquellas construcciones feudales; estudiar 
palmo a palmo el que tiene en mira rehacer, ordenar sus 
planos i acumular al pié el material necesario, antes de ha- 
cer surjir de aquella nada polvorosa, ruina que no es ni 
sombra de lo que fué, el castillo nuevo que lleva en su 
mente. La obra será suya, suyo el prodijio, aun cuando 
tenga que someterse al viejo plan de aquella construcción^ 
i se valga de los restos que el tiempo aun no se ha traga- 
do. Aquí aprovehará una ojiva hendida i media oculta por 
la hiedra celosa, para trazar las otras ojivas a compás i 
armónica proporción: allá una almena al derrumbarse le 
servirá de modelo para rehacer las que fueron. Deses- 
combra los anchos patios, abre los fosos cegados, levan- 
ta la barbacana, apuntala i fortalece el torreón tembloso, 
agrega un puente levadizo a la poterna rehecha, recons- 
tituye la gran chimenea señorial con sus grifos i blaso- 
nes, imita la yesería mudejar, restaura artesonados i 
techumbres i columnatas i arquerías,!, a la par que arranca 
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las malezas, limpia sótanos i mazmorras i leoneras i acaso 
tendrá que levantar alas enteras del derruido castillo, 
desde los pasillos subterráneos hasta las gallardas torre- 
sillas que señorean los aires. 

Hecho el trabajo, presentada la fuerte mansión feudal 
como era, o como debió ser cuando la poblaron sus anti- 
guos Señores, la mente, sin querer, al recorrer sus salas, 
evocará del polvoroso sueño, señores i pecheros, damas, 
caballeros, pajes i trovadores, halconeros i donceles, 
hombres de armas, frailes, bufones i verdugos. La fanta- 
sía verá delante al Señor de Acero, con sus pendones 
de guerra al aire, con sus mesnadas i sus traillas para la 
caza del hombre i del hirsuto jabalí, i sentirá el hervir 
de sus rudas pasiones, sus amores i sus celos, su despo- 
tismo de hierro i sus venganzas de fiera. Evocar esa vida 
pasada como en un sueño por la contemplación de su obra, 
será la gloria i la satisfacción del arquitecto, después 
de haber reconstruido aquel castillo señorial, después de 
largo estudio, esquisita paciencia i especial injenio. . Ni 
todos los dias se restauran castillos góticos, ni todos los 
arquitectos sabrían alzar en el aire la ciipula de San Pe- 
dro, por fácil cosa que parezca después de hecho el mila- 
gro. 

En aquel castillo resucitado a nueva vida, se siente 
el hálito de los siglos ya idos, i, sin embargo, allí todo es 
flamante. Esta misteriosa conjunción de dos edades estre- 
mas, hace recordar aquellas bellas durmientes de los 
cuentos medio-evales, quiénes al beso de algún caballero 
predestinado despiertan jóvenes, frescas i radiantes de 
hermosura, después de un sueño de siglos. ¿Qué hai allí 
del arquitecto, — se preguntará acaso — desde que todo lo 
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sacó del arcon en que se guarda el pasado histórico? 
¿Qué puso de su parte?- ¡Ahí es nada! Si el plano, las 
formas, los cimientos son del mundo ido, él para resuci- 
tarlo, puso allí todo su injenio, la savia de su vida i su 
propio corazón. Vivió largos años en solitaria comunión 
con el pasado polvoroso, i creador, masque restaurador, 
alzó de ese polvo un castillo señorial para las jeneracio- 
nes postreras, un castillo nuevo a manera del antiguo. 

Estos prodijios han solido realizarse de tarde en tar- 
de, ya por gusto o por capricho, ya por especulación o 
por amor al estudio del pasado. Cuentan de Fierre Loti 
que, por costosa fantasía, reconstruyó i pobló de nuevo 
un viejo castillo de Luis el onceno de Francia, repartien* 
do entre sus invitados la representación de los hombres 
mas conspicuos de aquella corte. He leido que en torno 
de un viejo castillo alemán del siglo XIII, se reconstru- 
yó una aldea de esa época, con los trajes, las costumbres, 
las tiendas, mercados, i la vida i movimiento que repro- 
ducían. Walter Scott aspiró a hacer otro tanto en la litera- 
tura con la creación de la novela histórica, o resurrección 
novelesca de épocas ya pasadas, i asi reconstruyó como 
modelo la vida en tiempo de Ricardo Corazón de León. 
He ahí los magos modernos evocando los siglos pasados 
para enseñanza de los presentes. Su obra es Fausto re- 
juvenecido, Lázaro resucitado; es la Centuria de don Al- 
fonso el Sabio, surjiendo a saludar a este siglo de los 
prodijios que ya se vá, i al siglo de los grandes arcanos 
que ya despunta presuroso como el alba que clarea en 
los cielos bordando la fímbria del manto de la noche. 

La restauración de un poema en ruinas es comparable 
a la de un antiguo castillo, abandonado desde muchos 
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años atrás a la yedra, los cuervos i las raposas, i batido 
en brecha por los soles i los vientos, las nieves i las llu- 
vias. El restaurador tiene que poner mucho de su pro- 
pio ser, toda su cabeza, todo su corazón, i eso, entre no- 
sotros, sin gloria ni provecho! ¡Ai! del escritor que se 
consagre a semejante ímprobo trabajo sin mas recom- 
pensa que la propia satisfacción. ¡Será un mago creando 
maravillas en las arenas del desierto! 



ADVERTENCIA . 

Sóbrela versificación del castellano antiguo, su pronuncia- 
ción i ortografía 



I 



Gran- parte del encanto del verso antiguo se pierde i 
es letra muerta sin el acompañamiento indispensable de 
la música que indispensablemente lo acompañaba. Hai 
dos rítmicas distintas: la antigua, destinada al canto o a 
la recitación melopéyica, i la moderna, que es para el 
simple recitado, sin ningún acompañamiento musical. 
De esta diferencia fundamental arrancan sus diferentes 
condiciones rítmicas. Antes el golpe rítmico o musical 
no estaba marcado en el verso, le venia de afuera, lo da- 
ha el compás de la música. Cada verso tenia su pauta 
musical, o sea su tonada propia. Cuando desapareció el 
acompañamiento musical hubo de buscarse otro arbitrio 
para marcar el ritmo i se le encontró en el acento tónico 
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de las palabras, empleado desde entonces para marcar 
el ritmo. Hoí ambos acentos, el rítmico i el tónico o pro- 
sódico que io marca, por la naturaleza de las cosas de* 
ben coincidir En la antigua versificación castellana co- 
mo en la latina esa coincidencia era indiferente i no 
habia para qué buscarla. Al tratar de la versificación an- 
tigua es menester conocer i aplicar las condiciones mé- 
tricas i rítmicas en que ella se produjo. De otra manera 
ni resultan versos lo que se lee indebidamente, ni se 
puede fundar un juicio a derechas cuando se mide lo an- 
tiguo con la medida moderna que no le corresponde. 

A fin de que estos versos antiguos se lean como es 
debido daré una idea de la pauta musical correspondien- 
te al pié de romance (8 + 8 = i6) i de la que cuadra al 
alejandrino) y + J =14), i haré una que otra advertencia 
referentes a la ortografía i a lá pronunciación castellana 
en el siglo XIII. 

Como esto es nuevo temo no ser entendido, i aun a 
riesgo de repetirme quisiera hacerme comprender con 
claridad. 

Todo verso antiguo se cantaba o mas bien se salmo- 
diaba al son de las cuerdas. Esa melopea sin interrum- 
pir la narración de las gestas, les daba cierto encanto, 
i servia para fijar la acentuación rítmica del verso.^ 
Hoi, desde que el verso se recita, esa acentuación se 
apoya en el acento prosódico o tónico de las palabras, 
mas débil que el de la música, i con el inconveniente de 
los acentos antiríimicos que suelen perturbar su so- 
nancia.' 

En el sistema antiguo de versificación, la tonada es 
todo i el acento prosódico nada. En el sistema actual no 
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hai tonada, ¡ el acento prosódico es todo, puesto que él 
marca el ritmo. El verso antiguo leido a la moderna es 
como la prosa; pero, si se va acentuando donde la pauta 
musical indica (haya allí o nó haya acento prosódico), 
resulta de mui grata cadencia, sin que pueda faltarle ni 
sobrarle un solo acento rftmico. 

Cada clase de verso antiguo tenia su tonada tradicio- 
nal, que creo haber determinado, a ciencia cierta. Aquí 
solo daré una idea sumaria de la pauta musical del ale- 
jandrino de gesta i del doble octosílabo de romance, úni- 
cos metros con que tenemos que ver en este trabajo. 
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Consta el alejandrino de dos heptasílabos yámbicos 
yuxtapuestos, i tanto da que ambos vayan unidos como 
separados; puestos lado a lado, o el uno debajo del otro, 
que eso en nada altera su esencia. 

El esquema gráfico del alejandrino o doble heptasíla- 
bo, es el que va en seguida: en él cada letra representa 
una sílaba i los acentos del ritmo van marcados con til- 
des i subnúmeros. 

aá aá aá+ | aá aá aá + 
246 246 

En este esquema, que entra por la vista, el signo + 
marca la sílaba que gana todo verso terminado en voz 
aguda. El esquema anterior tiene 6 + 6= 12 sílabas con- 
tadas, i 7 + 7=14 al oido. Si se reemplaza uno cual- 
quiera de sus signos + por la sílaba a, el verso tendrá 
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13 sílabas contadas, ¡ 14. si ambos signos finales se 
llenan. 

Ahora el esquema fonético del alejandrino, que entra 
por el oído, es este otro: 

Canté— canté — canté + | Canté — canté — cantemos 
246 246 

Este es el alejandrino típico, acentuado en las silabas 
pares de cada uno de sus hemistiquios. Pero, esa misma 
frecuente repetición del golpe rítmico, enjendra la mo- 
notonía, i para obviar semejante inconveniente, el poeta 
por instinto musical se desentendió del acento de la 4.* 
sílaba. Hizo mas, dio mas melodía al verso i mas har- 
monía a la estrofa, apelando al recurso musical de alon- 
gar las vocales de las sílabas 2.^ i 6.^ en todos los versos, 
sin escepcion. Puede esta maestría concretarse a la 2.* 
sílaba de cada hemistiquio si se considera que la 6.^ es 
de suyo mas intensa en acentuación, por su misma posi- 
ción final. 

Entonces, la pauta musical del alejandrino cantable 
antiguo, se encuentra completa en el siguiente esquema, 
en que se anota el sonar de las cuerdas, acentos i alon- 
gamiento de vocales: 

tintan I tintín — tintán+ II tintan | tintín — tintáy + 

2 62 6 

aá I aá. aá+ jj aá | aá. aá + 

2 6 2^6 

Aplicando esta pauta a los alejandrinos, marcaremos 
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sus acentos, alongamientos i pausas donde ella nos lo 
indique i leeremos: 

De los I sos ó. ios tAn | + II fortÉ | mientré lorÁn. do, 
TornÁ I va lá. cabÉ. za, jj estÁ | valós. catÁn. do: 
Vio puÉr- ( tas á. bíÉr. tas II e ú | zos sin. cannÁ. dos, 
AlcÁn ( -darás vací.as || sin piÉl. | les é. sin mÁn* tos 

■ 

Todo alejandrino asíleido no importa cómo esté acen- 
tuado, por fuerza resulta mui rítmico. El ritmo queda 
fuera de él, está en la tonada alejandrina, no en sus 
acentos propios. • 

Reduciendo a su mas simple espresion la regla para 
leer estos- versos, decimos que consiste en alongar la voz 
en las sílabas 2 i 6, lo que se consigue haciendo una lije- 
ra pausa después de ellas. Ganan mucho si se les tararea 
según esa pauta. Lo esencial es la pausa tras la 2.^ sílaba 
i su alongamiento. 
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El octosílabo troqueo es de pauta mui sencilla. 
Su esquema típico, éste: 

áa áa áa áa 
1357 

Canto — canto— canto — canto 
1357 

Los acentos quedan mui juntos: para evitar la mono- 
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tonía, se suprimió el de la i.^ sílaba, i el verso tomó 
esta forma: 

aaá I aá. aáa 
3 5 7 

Este octosílabo duplicado, es ^ pié de romance antiguo 
(8 + 8=t6). Helo aquí: 

tintintÁn | tintín. ú^\áx\ \\ tintintÁn | tintín, tint^ín 

3 5 7 3 5 7 

Hoi mismo si sometimos el octosílabo a esta pauta i 
lo canturiámds, resulta mui musical i desaparecen todas 
sus irregularidades rítmicas. 

Pondremos un ejemplo de un alejandrino antiguo que 
es pura prosa leido a la moderna: 

Essasoras fue el rey muy ledo é muy pagado 

Acentuámoslo ahora según su pauta, en 3, 5, 7 con 
pausa después de la 3.^ i entonces adquirirá su verda- 
dera espresion: 

Essas ó I ras fií. el rey || muy ledo | e muy. paga, do 

3 5 7 3 5 7 

La principal fuerza acentual estriba aquí sobre las sí- 
labas terceras: cargando la voz en ellas los octosílabos 
recobran su ritmo. 

En mis restauraciones, por hábito i acaso sin adver- 
tirlo, muchas veces habré acentuado a la moderna, es 
decir colocando el acento prosódico donde cae el rítmico, 
coincidencia innecesaria en el verso antiguo; pero que 
no lo daña. 
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Nada mas variable que la antigua prosodia bajo la 
acción del ritmo; nada mas vacilante que la ortografía 
en los primeros siglos literarios de la lengua. Del Fue- 
ro Juzgo he estraido largas series de palabras en que 
una misma asume diversas formas, a veces hasta diez 
diferentes, i no es estraño hallar a veces una misma pa- 
labra escrita dedos maneras en un mismo verso: 

Fueron bien ospedados | eforon bien servidos 

(Berceo). 

Dexaste vuestras casas | e vostras heredades • 

{E¿ Alexandn) 

Se escribe simultáneamente encenso i ansenso) rencura 
i rrancura] serie i sería\ mil i tnill; cannado i cañado; 
ninno, ninyo i niño; y y hie, hy\ marcho i marco; mucho i 
muncho; como, commo i ctiemo] nuncas, nunqua, nunca; 
fueron s f orón, fúron; nueve i nuef\ ovo, ov, of\ off\ hio, 
hyo, ío, ió,jo, yo\ iela, gela, se la\ enna, en la\ esora, esso- 
ra, essa hora\ levar, lievar, llevar-, lorar, llorar plorar-, 
feridlos, ferildos-, esiido, estucb-, estovo, estuvo-, tenido, te^ 
nudo; mulier, muller, niullier, moger, mogier, mugier, 
muier, mujer; orne, omme, omne, onbre, hombre; oveta^ 
oveya, oveja, ovella; septimana, septmana}setimana, selma- 
na, semana; meitad, meytad, metad, meatad, mitad; ma- 
ravela, marbela, maravillia, maravija, maravilla; áster, 
c^tro, astrel, estrel, astrella, estrella, strel, strella, stely 
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stela, estela, etc. mete (mir), mege, metge, medge, hoí médi- 
co, etc., etc., etc. Casi no hai palabra que no admita dos 
o mas formas ortográficas i de pronunciación. No habia 
ortografía fija: la pronunciación solia variar i así es que 
se la representaba por diversas letras, ya por una í, dos 
ss, COZ] por i, y, o j\ por x, f, o ss; por v, f^phy o ff\ 
por i o ü\ por c o t\ por d o p\ por / o //; por n, nn o ñ; 
por ü o e; por au u o; por ue u ^etc. Unas veces se escri- 
bía según la etimolojía latina, otras como el oido lo in- 
dicaba, i las mas siguiendo el uso. 

La k inicial de hoi era/, casi siempre, fumo, fambre, 
JondOy fremosura, trasformacion que suele verse en el 
interior de las palabras, comp en defessa, dehesa, a/ogar- 
se, ahogarse, en/orear, ahorcar, i no falta caso en que 
este cambio sea al revés de /en k, como en conhortar, 
hoi confortar; 

La //sonaba/: caval-lo, mul-lo, castiel lo, mili. La 
doble ^sonaba como una sola txifferir, i como dos en 
of-fício\ pero, ese sonido doble luego se hizo simple i se 
dijo ¡ escribió oficio. Lo mismo sucedió con mm, commo^ 
fué como, i a veces con nn, innocencia pasó a ser inocen- 
cia, i con otras dobles, addicion, abbat, appelcuion. etc. 
Ph fué otro sonido parecido a la /, que resulta de colo- 
car los labios como para pronunciar la /, i en vez de 
producir la esplosion seca de esa letra, abriéndolos brus- 
camente, deslizándolos como para producir la /: es pues 
una pf, sonido compuesto, como el de ps en psalnio^ 
psalterio, el de// en Ptolomeo, bd en bdclia, gn en gno- 
mon, hoi todos ellos reducidos a la segunda letra. 

También han desaparecido otros sonidos como el de 
th reemplazado por zh i por z finalmente. La z tambiea 



— ^s — 

reemplazó a st, como en astor, azor, i Siuñiga, hoi Zií- 
ñiga. 

La nn se abreviaba escribiendo ñ\ pero siempre sona- 
ba nn i no como hoi: asi caño, niño, mañana, lueñe, se 
leia can-no, nin-no, man-nana, luen-ne. El sonido ñ, 
existia también; pero se le representaba por la combina- 
ción gn, regnOy pugno, signo, que se leia reno, puño, si- 
no; o por la combinación catalana ny, canyo, ninyo, Es'^ 
panya que se leerían caño, niño, España. 

La rr era indivisible, i asi es que se escribía Anmch, 
Isrrael, alrredor, rrei, rrazon, Rroma. La disonaba como 
hoi laí, mientras que era s sencilla era como una c sil- 
bada lijeramente, tal como sucede en el francés, lengua 
en que todavfa se distingue entre poison xpoisson, desert 
i dessert. 

La lengua se ha simplificado en sus sonidos: antes era 
en ellos mas rica. Ademas de los señalados han desapa- 
recido otros, como el de la ü, intermedia entre i e u, i* el 
de la f que era sché. Esa u aguda como la francesa o 
como la ü alemana, de ilber, se encuentra siempre entre 
consonantes como en nüll, que solía escribirse nuil, 
i en estado, equivalente de estido, como suele encontrar- 
se en las rimas, i así es que en la copla ii6 del Alexan- 
dre, tenudo, consuena con estrevido, por que se pronun- 
ciaba tenüdo. En cuanto a la f con cedilla o zetilla, que 
indebidamente se ha confundido con la z tengo para mi 
que sonó como la Ch francesa en che/, chambre, o como 
la sh inglesa, en she, shelf, sharp: así (¡)amora, (^urita, 
fueron Shamora, Shurita. La ch sonaba como hoi a ve- 
ces, como en mucho, hacha, i otras veces ch = ko q, co- 
mo en archa, marcho (arka, marico), chimera, (quimera). 



— a6 — 

Hoi mismo escribimos trichina, fetiche, chimbo, que 
deben pronunciarse fetique, triquina, quimbo, como que 
de ellos se derivan /eti^utsmo, i triquinosis, i lo que no- 
sotros llamamos huevo chimbo, huevo quimbo se llama en 
otras partes. En un tiempo, i ese creo que es el caso en- 
tre los romanos, ce, ci sonaban che, chi: del latín cimice, 
cim'ce, salió chinche, sin duda porque los latinos leian 
chimiche, chimche. Cicero, se leia, no Quiquero, como an- 
tes creí, sino Chichero, i por eso el garbanzo en antiguo 
español se dijo chicharo, i hoi mismo en el sur de Chile 
hai una harina de garbanzos que se llama todavia de 
chícharo, sin que nadie atine con el oríjen de tan es- 
traño nombre; que aquí queda esplicado. Entonces ci 
era chi; si era cv, ft era shv, chi sonaba qui, i ssi era si 
de hoi. 

La^ se pronunciaba como en francés: sage (prudente, 
discreto), lege, se leian como en aquella lengua. He visto 
simultáneamente escrito, sage i saje, lege i leche. La/ tii- 
vo dos valores, uno como hoi en francés, i el otro como 
la/ latina: su sonido fuerte de hoi es relativamente mo- 
derno, bien que existia desde mas atrás en el ' bajo pue« 
blo español, sobre todo entre andaluces, hsifiio, oio^ 
conseto, iuício^ sin alterar la pronunciación se escribieron: 
(cony=í XaXAw^fijo, ojo, consejo, juicio. Sonó la/ a la 
francesa, i con ésta se solia reemplazar a la x, sobre 
todp a la arábiga, Ximena, xarabe, caxa, roxo, fueron 
Jimena, jarabe, caja, rojo, pronunciando la/ a la francesa, 
que es sonido próximo a s, o sh o ss, por eso también se 
escribía Simena, cacha, i de xasíre, xarol, laxo, salían sas^ 
tre, charol, lasso, i voces como cinxir se leían sin duda 
con sh, sinshir. Creo por tanto, que la x tuvo un sonido, 



— 27 — 

s¡ no igual, parecido a la f=sh, entre la i i la j anti- 
guas. 

Hubo e muda como en francés, i de ello podría aducir 
millares de pruebas, i en cambio no se conoció acaso la 
u muda que hoi tenemos. Se escribia mager, burges, sin 
la u mu^ta después de la^, la cual se pronunciaba cuan- 
do se escribia. Qjiando se leia qu-an-do, que era qüe\ se 
^'^zxWÁd. guerra, i se \€\2, guerra como en italiano, lo que 
está mas conforme con su oríjen werra del antiguo alto 
alemán. 

Letras hubo que fácilmente se permutaban como b con 
/, d con /, V ZQwfy sobre todo v i b, dos sonidos que siem- 
pre se han confundido lo mismo en latin que en castella- 
no. Parece que se tuvo por regla, no siempre observada, 
la de no escribir dos bb o dos w en un mismo vocablo, 
lo que produjo gran discordia en la escritura de voces 
como beber i vivir. Advertiré aquí que antes de ¿ o de 
/f se acostumbraba escribir », enbiar, canpo, manparar. 

\ Hubo combinaciones binarias, sobre todo de dos vo- 

cales, en que el resultado era la producción de un tercer 
f / sonido, como las hai en francés i otras lenguas. Así ue 

\ sonaba o: muerte, fuente, puerta se leian mort, font, porta; 

\ se escribia ftie, fueron, sueño, i se leia, fó, foron, soñó, i 

I así se deriva hoi mismo, á^ fuego, pueblo, fuente, bueno, 

I salen fogata, popular, fontectca, bonísimo. 

I En el Alexandre he encontrado hue por \io\, fairé ^ox 

faré oferé\ pero estas equivalencias son peregrinas, co- 
mo la de gualardon por galardón, acaso por su oríjen 
walardon, con wa alemana que se romancea en wa. Hai 
otras equivalencias como gela, iela, se la, fnensaie, men- 
say, mensage (con pronunciación francesa) de carácter 
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mas constante. De esta naturaleza son ciertos reforza- 
mientos de letras al apocopar los finales las mas veces 
por exijirlo la asonancia, como hoi sucede con luces, cru- 
ees, convertida \a c en 2 al acortarse la voz en el singular, 
¿U2, cruz o vice-versa. Así escudo hará scut: úsate, usay] 
ovo y of; amigo, amic\ dende, dent; estonce ^ estonzr^tc. 

Las sílabas in, en, Se pronunciaban an, i asi es que se 
escribia indistintamente in, en, an que de todos modos 
lo mismo sonaba, i otro tanto ocurría con im, em, am. 
Así se escribia, rincón, rencón, rancón; encenso i ansenso, 
entena i antena, como entenado i antencuio] Enrrique i 
Anrique\ Engalaterra, Anglaterra, Inglaterra-, Angol i 
Engol\em^onev e mponer; enparar, i amparar] etc., etc. 
Del latin imperator, salieron amperador i emperador] 
ensemble se leia ansambl como en francés. 

De la locución infinta, no finta, no ceñida o incinta, 
hemos hecho en cinta, cuando se pronunciaba en como in. 
A una mujer no ceñida, encinta, o sea embarazada, de- 
biera llamársela incinta. 

Creo que un sonaba on, corno au que era o\ de tauro, 
rauco, mauritano o mauro, salieron, toro, ronco i moro. 
Algunas de esas voces volvieron a la primitiva au como 
lorel, octoridad, después laurel, autoridad. Otras voces 
en el mismo caso no retrogradaron como otoño, oro, 
orear, toro, tesoro', pero sí sus derivadas sabias como 
aurífero, aurifice, aura, tauromaquia. 

El diptongo ie, pierde unas veces la e i otras la i. De 
ambos casos, pondré algunos ejemplos. Se pierde la e al 
pronunciar Castiella, cochiella, cosiellas, sieglo, viespe- 
ras, siella, vieno, priessa, amariello (color de ambarillo, 
Q ani arillo). Se pierde la í, en riepto, reto; vierso^ verso; 
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vierbo, verbo; mngier, muger; finiestra, fenestra, tneste, 
viste; viengar, vengar; Jacies^ faces* o haces, etc. De 
García sale Garciez, que por la pérdida de la i fué 
Garcés. 

Esta es fuente de muchas lójicas irregularidades de la 
lengua. Así la e del \zúi\ ferrum, se romancea en ie.fie' 
rro, hierro] pero en las derivadas se vuelve a la ^ de 
ox{]^t\, ferropeay ferrujinoso, ferraría, herrero, herrum- 
bre, herradura. Pasa lo mismo con el diptongo latino ce\ 
] de coslum sale cyeIo, i de ahí celeste, c¥.lestial. En el mis- 
\ mo caso se encuentran muchas otras voces de oríjen la- 
tino, de las cuales solo pondremos una derivada para 
muestra: ciego, ceguera; diente, dentista; fiera, feroz; fie- 
bre, febril; hie/o, helada; hiedra, enhedrado; /eVír^, lebra- 
to; miedo, medroso; piedra, pedregal; niebla, neblina; 
riego, regadío; siembra, sembrador; tienda, tendero; tie- 
rra, terrenal; viento, ventoso; viejo, vejez, etc. 

Lo de mas consecuencia para la acertada escansión de 
los versos antiguos es tomar en cuenta que el caste- 
llano tuvo e muda como el francés. Esto lo digo con ab- 
soluta seguridad i puedo demostrarlo ad satis, digan lo 
que quieran los críticos i filólogos. 

Se habrá notado la estrecha semejanza entre la orto- 
grafía antigua castellana i la francesa, como en la pro- 
nunciación de ambas lenguas. 

Ello es natural si se considera el oríjen céltico de am- 
bas, i las influencias latinas i góticas que de idéntica ma- 
nera las modificaron. Hubo otras causas también efica- 
ces de acercamiento. La Corte Navarra fué casi france- 
sa, i no lo fué menos la Castellana en los dias de don 
Alfonso VI. 



— 30 — 

A fines del siglo XI, invitaba Alfonso a los barones 
franceses al sitio de. Toledo, i allí acampaban ellos con 
sus mesnadas francesas, sus capellanes, trovadores i ju- 
glares, i esparcian sus ideas, sus gustos i su lengua. To- 
mada la ciudad en 1085 después de un largo sitio, esos 
barones tuvieron repartimientos de tierras, i hubo barrios 
enteros en Toledo i otras ciudades donde sonaba el 
francés a todas horas. La Corte de don Alfonso fué mui 
afrancesada, i grande en ella la influencia de su esposa 
doña Constanza, francesa como lo eran sus dos yernos 
borgoñones. Franceses eran los monjes de Cluny, quié- 
nes no tardaron en ampararse de los mejores obispados 
i de las mas ricas abadías de España. Uno de ellos, don 
Bernardo, fué Primado de la Iglesia española, i otro, Hil- 
debrando, fué el terrible Gregorio VII. quien pretendió 
ejercer soberanía sobre España. Así pues, la influencia 
francesa fué grande en aquella Corte, i nada lo hace re- 
saltar mejor que el célebre cambio del ritual mozarábigo 
o toletano de Isidoro i Leandro, por el misal romano 
que era el de los franceses, cambio operado contra la 
opinión de la nación entera, i contra ú Juicio de Dios, en- 
tonces tan respetado, que por dos veces dio el triunfo al 
ritual mozarábigo sobre el que fué impuesto a la Iglesia 
española para contentar a los franceses. Mas aun, la le- 
tra gótica de Ulfilas, la isidoriana, la letra nacional fué 
cambiada violentamente por la francesa; i los notarios, 
escribanos i tabeliones españoles abandonaron sus pues- 
tos i fueron reemplazados por franceses, que cabían ma- 
nejar la nueva letra impuesta. Junto con ella es natural 
suponer que introdujeron su ortografía i su propia pro- 
nunciación francesa, que así se difundiria en la española. 
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La Corte hablaba francés, ¡ el ejemplo de arriba contri- 
buyó a afianzar la reforma planteada abajo. ¡Qué mucho 
entonces que la pronunciación francesa i su ortografía se 
reflejaran en el castellano del siglo XI II Ello es natural, 
i los hechos lo confirman. ' 

Si se tienen presentes estas consideraciones se atinará 
mejor con la correcta lectura de los versos antiguos, se 
les comprenderá masa derechas i en ello se hallará no 
poco atractivo i encanto. 

EL CANTAR DE RODRIGO 



PRELUDIO 

Oaata el Jog^ 

Oyredés de don Rodrigo, | nieto és de Láyn Calvo (i) 
£1 ondrádo de Castilla | é su alcalde ^ibdadano; 
Oyredés desse su nieto | quel'Espáña tanto a onrrado; 
Non ha méior cavallero | en tierra de Christranos, 
Esso díxen-lo las gestas, | esso díxen los romanzos: 
Sonando van las sus nuevas; | oyadésme qué las canto. 

BOMANGE I 

9os«Ao da Ctarmai 1 los LaynM 

V. 28a Assosegada la tierra | está bajo don Fernando, 

Que non avie algaradas I nin guerra de ningún cabo. 



(i) La tilde marca el acento rítmico. En estos bordones octonarios cae 
sobre las silabas 3, 5 i 7 de cada hemistiquio. 

V. 380. Este número i los análogos que siguen indican el verso de la 
Crónica Rimada que corresponde al del testo, a fin de facilitar el co- 
tejo. 

3. En aoie^ habia, la £ final es muda: se lee avi' '^ guerra se lee guerra. 
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Físo el Conde de Gormaz | á Diego Lajmez daflo, 
Firíóle los pastores, | é robóle su ganado. 
5. Laynez dende Bivar | la su gente a apellidado: 

Sus hermanos son que vienen; I el ca valga mui privado: 
A re9ebirles salie; | bien (jue se son concertados. 
Ffueron correr á Gormaz, | quando el sol era rayano: 
Quemáronle el arrabal | comensáronle el andamio; 

10. Los sos vasallos li prenden | é quanto que han a mano, 
E los ganados li traen | quantos andan por el canpo, 
E traenle por dessondra | las mozas que están lavando, 
Las lavanderas del Cbnde | que cabe al agua encontra- 

[ron. 
Tras ellos el Conde sale I con cient de sus fijosdalgo: 

15. Reptando va á grandes boses | al fijo de La^n Calvo: 
— •»¡Dexat, vos, mis lavanderas, | fi d'alcalde ^ibdadano 
Ca vos non me atender-edes | á mí, á tantos por tantosin 
Dixol don Ruy Laynez, | señor que era de Faro: 
— "Don Gómez, ciento por ciento I vos seremos de buen 

[grado! II 

20. Los omenajes se otorgan, | el día ffijan del plaso; 
Tornanle las lavanderas | é con ellas los vassallos; 
Mas á guissa d'oíTendidos | non le dieron el ganado 
Ca gelo queri'n tener | por lo que el Conde ha llevado. 



3. Laynez se lee La-y-nez: la^' siempre se lee aparte como si fuese una 
silaba: ca-y-e, o-y-en, re-y-e, re-y, re-y-na, co-y-ta, etc. 

5. apellidado^ llamado. — 6. mui privado , vc\\x\ a priesa o de prisa. — 9. co- 
mensáronle el andamio, quiere decir, comenzaron el acarreo de lo que se lle- 
vaban, derivado de andar. En Berceo — Vida de Santo Domingo — C. 605, 
dice: «Guarieron de los piedes | el <i«¿/a»iwcobraron,i>.es decir: recobraron 
la facultad de andar. Damas Hinard piensa que andamióos un camino prac- 
ticado en lo alto de una fortificación, i, en consecuencia, corrije el testo i 
dice: «quemáronle el arraval, é quemáronle el andamio.^ — 16. Fi d' alcalde 
fibdüdano, alusión a Layn Calvo, primer alcalde de Castilla. — 17. Después 
de este verso se lee: «Por quanto el está escalentado», agregado posterior i 
en todo caso mui demás, que quita enerjia al reto breve i característico 
entre ambos vecinos poderosos. Lo he suprimido sin vacilar como lo he he- 
cho en muchos casos análogos. — 21. gelo, selo; esa¿f suena como la france 
sa, o como sh en ingles; levado, llevado. 
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Contados los nueve días | ya salíen cavalgando 
25. Todos los cíent lidiadores, | todos muy bien adobados. 
Rodrigo, fijo de Diego | é nieto de Layn Calvo, 
Doce años por cuenta avie, | los trese non son llegados; 
Nunca se viera en lit, | el corazón le da salto, 
Salto de yra é coraje | porque aún no fablan las manos. 
30. Entre los cient lidiadores, | Rodrigo el mogo esforgíado 
Que quisso el padre o que non, | sálese el primero al 

[campo. 

ROMANCE II 

EodriffO da muorte al Oonde 

V. 303. Al Conde Gormaz losano | Rodrigo fuelo reptar, 
Fue las primeras feridas j cobrar del Conde Gormaz. 
Paradas están las bases | mirándolos lidiar: 
Al Conde mató Rodrigo | ca non lo pudo tardar, 
5. E revolviendo el cavallo | como experto barragán, 
Contra los ciento arremete | que non les daba vagar. 
Prisso a dos fijos del Conde, j á todo su mal pessar, 
Hernando é Alonso Gómez, | é tróxolos á Bivar. 
Tres fijas las ovo el Conde, | cada una por cassar, 
10. Elvira, Aldonsa é Ximena | que essora sin padre están: 
Paños visten brunitados | é velos á toda part(e). 



25 adobados^ vestidos, armados. — 28. en lU, en lid. 

I. El adjetivt) lozano mui repetido en la Crónica^ pasó a figurar como 
apellido del Conde de Gormaz en el Romancero del\C¿d. — 4. ca non lo pudo 
tardar, porque (el Conde) no lo pudo evitar. — 5. barragiui, soldado valien- 
te i esforzado. —6. non les daba variar , no les da tregua. — 7. pessar, esas dos 
ss sonaban como hoi una sola, i una s como c lijeramente silbada: era lo 
mismo que hoi en francés desert i dessert^poison i poisson. — 8. tróxolos, se leia 
irájolos o trósholos, siendo esta/ como la francesa.— 11. Paños visten brunita- 
dos, visten ropas oscuras, brunas. Se escribia pannos i por abreviatura /a^/js, 
la tilde sobre la n equivale a duplicarla; pero, no sonaba ñ como hoi; ese 
sonido ñf se representaba por gti, como en regno, magno, que hoi se leerían 
reno, nuíño, o por ny como en catalán, ninyo, canyo, niño, caño. 
3 
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Cuando sopieron que muerto | era el Conde suo padr(e) 
E que eran pressos sopieron | sus hermanos; de Gormaz 
Salen las donnas cuitadas | é se van pora Bivar. 

15. Violas don Diego venir, | é a re^ebirlas sal(e): 

— '»¿De donde son estas freyras? | ¿qué me vienen de- 

[mandar?ii 
— '»Desir-vos lo hemos, señor; | non lo podemos negar, 
Somos las fijas cuytadas | de don Gómez de Gormaz: 
Prissistenos los hermanos, | a él mandastes matar, 

20. E nos mugieres somos | que non ay quien nos am- 

[par(e). 
Essas oras diz don Diego: | — "Non debedes me culpar 
Vuesos hermanos non prisse, I nin yo los detengo acá; 
Pedit-gelos a Rodrigo; | si vos los quisiere dar, 
Prométolo yo a Christus, | non me tiene de pessarn 

25. Aquesto que oyó Rodrigo | hy compelo de fablar: 
— ••Mal fesistes, señor padre, | de vos negar la verdat: 
Vos sodes cabe9a é mando, | yo vueso fijo e vassal; 
Semper seré vuestro fijo j é seré de la mi m€uir(e). 
Vos, señor, parat mYentes | al mundo per caridat, 

30. Que non an culpa las fijas | por lo que fisoel su padr(e). 
Datles vos a sus hermanos | que ellas menester los han: 
Contra estas donnas mesura | devemos todos catar.u 
Ally dizie don Diego: | ••Fijo, mandat-gelos darn. 
Sueltan los hermanos é | á las donnas gelos dan. 

35. Ellos que se vieron fuera | comensaron de fablar: 
••Nos, quince dias de plaso j á Rodrigo é a su padr' 
^ Ponemos, que los vengamos j de noche a los arrancar, 
Sus ganados a levarles | é sus casas les quemarii. 
Fabló la menor, Ximena: | •■¡Por amor de caridat, 



16. freirás^ monjas, hermanas, de freyre^ fraile. — 37. a los arrancar ^ a aco- 
meterlos, atacarlos. — 38. levar ^ llevar. — 39. Ximena^ que también se escribe 
Sitnena en Berceo, tiene una x con sonido suave, que se confundía con el 
de 5 i el de ;'. Esta no tuvo el sonido fuerte que hoi le damos sino desde el 
•iglo XVII; antes sonó como i o y^oio y Jiio^ consetto, tut'do, se escribieron 
<fjo, fijOy consgo y juicio^ pero se leian dando a la/ o / larga, i-cta^ su valor de 
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40. Mesura, hermanos, mesura, | que yo me vo querellar 
Al nuesso Rey don Fernando | el que en (^amora se está. 
Fincareds quedos en salvo; | él derecho vos dará.ii 



ROMANCE m 

ZimeAa m auertfla $1 Sey 

V. 341. Cabalga Ximena Gómez, | doncellas con ella van, 
Otro si van escuderos | por la servir é guardar. 
Llegava á ^amora, do | la Corte del Rey está, 
Lorando de los sos oios | é demandando piadat: 
5. — "Rey, dueña so lazerada, | vos aveme caridat; 

Finqué pequeña orphanilla | de la condesa mi madr(e): 
El íi de Diego Laynez | fizóme mucho grand mal, 
Príssome los mis hermanos, | é matom' el mió padr(e)! 
A vos que sodes el Rey, | vengóme yo querellar: 
10. Señor, por mercet, Señor, | mandedes drecho me darln 
Pessole d'aquesto al Rey | é comensó de fablar: 
— "En coyta son mis regpios, | Castilla simárseme ha; 
Ssy se me alzan castellanos | ñaserme an mucho mal.i» 
Quando Ximena lo oyó, | las manos le fué bessar; 
15. Dixole: — "Mercet, Señor, | non lo tengades a mal, 
Mo.strar-vos-he que a guissado | podredes assosegar 
A Castilla si quisierdes, | é los Reynos otro tal.n 



y^ que otro no tuvo al principio. Mas tarde se pronunció como la / francesa, 
i reemplazó a la ;r que tenia ese sonido u otro mui cercano. Simena i JfU 
mena pronunciados en francés nos darían su sonido antiguo: entre esa 5 i 
esa j estaría el sonido jt, análogo al de la sh inglesa en she, Schimena, un 
son hoi perdido para el castellano, como es el de la t/, que antes también 
tuvo nuestra lengua. El sonido shoschiit representaba por la ^, c con ceti- 
lla o cedilla: el de la x era mai apagado. 

6. Finqué orphanilla, quedé huerfanilla. — 16. a guissado y satisfoctoriamente 
podréis apaciguar. 
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' — »*¿En comrao ha de ser? — decildoln | 

[ — Rey, por marido me dat 
Aquel Rodric... á Rodrigo, | aquel que mató a mi padr'!.. 



BOMANCE IV 
El monsaja del Bey 

V. 358. Esto oyó el Conde Ossorio, I amo del rey don Ferrando, 
Por las manos tomó al Rey, | é yba aparte sacallo, 
Diz: "Señor, ¿qué vos semeia | deste don que hademan- 

[dado? 
— i<Ximenaá Rodrigo pide | para sostén é manparo.ri 
5. —"Deved es-lograd es9er | mucho al Padre apoderado. 
Señor, enviat por Rodrigo | é por su padre privada n 
Apriesa fasen las cartas | que non quieren detardalo; 
Al mensajero las dan; | al camino se es entrado; 
Llegado ques a Bivar | vido a don Diego folgando, 
10. Disol': — »»Omillome a vos, | ca vos trayo buen mandado: 
Por vos -é por vuestro fijo | enbia el Rey don Fernando. 
Veedes aquí sus cartas, | fírmadaa son de su mano, 
Que, sy Dios quisicr, ayna | será Rodrigo encimado.. 1 
Cató don Diego las cartas, | ovo la color mudado: 
15. Sospechó daquesas letras; | sospechó del Rey Fernando» 
Sospechó que por la muerte | del Conde quieren ma- 

[tario. 



18. En commo ha deserf deéxldo! — ¿De qué manera? Decidlo. 

I. AmOf ayo, como hoi decimos atna a la nodriza. Ferrando, Fer- 
nando, Herrando, Hernando, Fernán, Hernán son variantes del mismo nom- 
bre. — 5. apoderado^ poderoso, omnipotente. — (i. privado^ de urjencia, sin de- 
mora. — 13. aynaoaina^ pronto, luego; encimado^ favorecido, enaltecido, pues- 
to encima. — 14. Ovo la color mudado ^ C2.m\Áó di^ Qo\ox y palideció; nótese el 
empleo del verbo haber, ovo, hoi tuvo, el jénero femenino de color ^ i la con- 
cordancia, la color mudado. 
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ROMANCE V 
fiieffo Layuez 7 Rodrigo acuden al llamado del Rey don Fernando 

V. 373. Temóme daquestas cartas, | que anden con gran fal- 

[sedat, 
Ca desto los reyes, fijo, | muí malas costumbres han. 

\ Oyt-me vos Roderico, | mientes catedes acá: 

Al re-y que vos sirvades | servildo vos muy sin art; 
5. Mas, del enguardat-vos bien | com'de nemigo mortall 
Fijo, passat-vos a Faro, | do Ruy vuestro tio está: 
Yo me iré pora la Corte | ó el Rey me manda llamar, 
E si ql Rey por aventura | y mi fissiese matar, 
Vos, Rodrigo, é vuestros tios | bien me sabredes vengar.» 

10. Dixo ally, Rodrigo: — '»Esso | non sería la verdat; 
Por lo que vos passaredes | quiero yo, Señor, passar. 
Mager sodes vos mi padre, I vos quisYer conseiar: 
Trecientos cavalleros | convusco armados llevat. 
Á la puerta de ^amora | a mi, Señor, me los dat» 

15. Essora dixoidon Diego | — "Pues pensemos de andar.u 

A los caminos se meten, I para ^amora se van: 
A la entrada de essa villa | al lado do Duero cay, 
Armanse los infanzones | é Roderic otro tal. 
Desque los vido armados | comen^ó-les de Tablar: 
20. — Oytme, amigos, parientes | é de mi padre vassals, 
Enguardat vuestro Señor I sin engaño ésines art. 
Con mucho valor a osadas | como que vos cumple tal: 



4. Rey es bisílabo, suena ^^-j/. — 12 mager ^ dice el Poema del Cid; maguer, 
forma mas moderna, es como se encuentra en la Crónica, hoi, aunqt^. — 13. 
llevat i mas arriba llamar, he puesto en vez de levat i lámar o clamar, como 
dice Berceo; así también evito las dobles^ i otras menudencias innecesa- 
rias a mi fin, que es el de restaurar estos romances. — 20. Parientes, signi- 
ficó primero los padres, cual en latin, i así suele emplearlo Berceo; pero 
luego amplió su significado, como en el verso célebre: aHoy, los Reyes 
de Espanna sos parientes son». — 31 Sin engaño é sines arl, sin engaño 
ni arteria; como mas arriba, en el 4: servildo vos muy sin arty o sea, leal- 
mente. 
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Si vierdes que el alguasil i quiera en él mano possar, 
Si lo quisiere prender, | mucho apriessa lo matad. 
25. Tan negro dia aíga el Rey | como quantos que y'stán! 
Non vos dirán de traydores | si en el Rey pussierdes 

[man, 
Que non somos sus vassallos, | nin Dios non lo mande 

[tal! 
Mas traydor serie el Rey f si él a mi padre matass', a 
Porque yo maté a don Gómez | en abierta lid campal. 

ROMANCE VI 

fioA BodrUro 7 iti Pí^Am Ttt ft vlitM eon el B07 

V. 388. A las puertas de ^amora I el Rey los está ;i^;uardando 
Los que vienen con el Rey j han entre s{ rasonado; 
Todos catan a Rodrigo, | todos lo van senyalando: 
«{Helo, helo el que mató j aesse buen Conde losanoiii 
5. Bolvió los ojos Rodrigo | soberbioso a míralos, 

E dixo: — »Si alguno oviere | a quien pesse, me afron- 

[tando 
A demandármelo salga; | defendergelo he de grado.it 
Quando él los tomó a mirar | todos yvan derramando 
Del muy grand pavor avíen | e sobeiano el espanto. 
10. Allegó Diego Laynez | al Rey bessarle la mano: 
Esto que vido Rodrigo | non se apeó del cavallo. 
Allí fablóle su padre I oyredes qué le ha Tablado: 
— "¡Vos apeat, el mió fijo, | é non fagáis dessacato!...ii 
Rodrigo descavalgó | amidós é mal su grado. 
15. —"Por mandarlo-vos, Señor, | yré al Rey bessar la 

[manan 

35. aiga o aya; que y están, que allí están. 

6. Si hai alguno a quien le duela | á demandármelo salga 
Yo sostendré mi derecho | frente á frente i cara a cara. 

8. Todos yvan derramando^ escurriéndose, dispersándose, huyendo el 
bulto. — 14. amtdos e mal su grado^ a pesar suyo i contrariado. 
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Amos fínoios fincó | delant el Rey Don Fernando. 
£1 espada traya luenga I gele ha del cinxo saltado, 
Cay sonando é del sonó I el Rey fo mal espantado, 
E á grandes boses dixo: | — ¡Tiratme allá esse pecca- 

[doL., 
2a Alora díxo Rodrigo: | — itNon ploga a Dios, rey Fer- 

[nando, 
Que vos seades mi seftor, | nin yo, el vuesso vassallo.n 

ROMANCE VII 

Desposorios de EoArlffo 7 Zimena 

V. 411. Essas oras díxo el rey ¡ al Conde Ossorio, su amo: 

— "Datme acá esa doncella I que se cumpla lo offertado: 
Don Diego, despossaremos | al vueso fijo losano.n 
Non lo créye Don Diego, I atanto estaba espantado. 
5. Salió la doncella, el Conde I aduxola por la mano; 
Ella tendió los sus ojos, | á Rodrigo está catando, 
E dix al Rey:— "Mi Seftor, | mucho avredesme otor- 
gado, 
Otorgándome á Rodrigo | que por esposo os demando, n 
Aceptada por esposa j allí mesmo despossaron 
10. A donna Ximena Gómez | con Rodrigo el Castellano. 

»»Sennor Rey, me despossastes j amidós mas que de 

[grado; 
Non me pessa de Ximena, | doy-la corazón é mano: 
Maté su padre ome a ome | para vengar un agravio, 
Ome quité, ome pongo; | mas, antes a Christus Sancto, 
15. Prométolo, Rey, con juro, | que non vos besse la mano, 



16. Amos finoios fincó, ambos hinojos hincó. — 17. cinxo^ cincho, cinturon 
— 18./? o fué, siempre la ue se leia o, i se escribía indistintamente/? o fué 
como a cada paso se ve en Berceo: cuerno o comOy muerte o mor t^ fuente 
o fon t^ pueblo o pobló. En la Vida de Santo Domingo escribe Berceo, en la co- 
pla 408: ^fueron bien hospedados | eforon bien servidos». — 19. tírattne allá 
ese ptccado\ quitadme este demonio! 
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Nin me vea con Ximena | en yermo nin en poblado. 
Sin que cinco lides venza | en buena lid en el campo. n 
Aquesto que oyera el Rey, I fisose maravillado: 
— "¡Non es este ombre, dixo, | mas, semeya león yrado! 
20. Mas que de fí de mugier I lafígura ha de peccadol...n 
Dix don Ossorio:— "Qué sea I vos lo mostraré privado: 
Quando los moros entraren | que non lo acorra orne 

[nado: 
¡Veremos si veras dice | o si lo dise befíandoin 

Padre e fijo se spidiercn, | al camino son entrados, 
25. ya para Bivar se tornan | con sus trescientos fidalgos. 

ROMANCE VIII 
Victoria de Eodriffo tobrt doi arrayMes moros on Today Fo&te-Do&a 

V. 430. Con el arrayas de Olmedo | muy rico é mucho abon- 

[dado, 
Va Bulcór, el arrayas | de Sepúlbeda, su hermano: 
Acompañan al rey moro | Burgos de Ayllón muy lo- 

[sano, 
E los moros que los siguen | son cinco mili de á caballo. 
5. Entran correr á Castilla, | llegan fasta Bilforado, 
Quemaron á Redresilla | é á Grañon de cab á cabo. 
El apellido á Rodrigo | Uegol' quando yasie echado. 
Don Diego en siesta adormido | bien se era solasando. 
Rodrigo cuando lo sopo | fuera del lecho dio salto, 
10. E defendió que ninguno | despertar non foess' osado 



iZ. Jisose ntaravillndo, quedó asombrado. — 19. ombre, esta es forma mas 
moderna de orne, omne\ se encuentra en la Crónica Rimada, pero no 
en el Poema del Cid, mas antiguo por su lenguaje. El lenguaje i for 
ma del Poema son mas antiguos que los de Berceo; i los Poemas 
relijioBos de éste, mas antiguo que la Crónica en estructura poética i en 
lenguaje. — 23. hrf/ando,^oT']2iQ\.2itiC\2i, Rodrigo fué casado con otra Xime- 
na, hija del conde de Asturias, i no con Ximena Gómez como quiere la 
leyenda popular del Cid. 

JO. Defendió, prohibió. 
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A su padre que durmie; | é que foessen adobados 

Para salir sobre el moro | mandaba á sus fíjosdalgo. 

Metense á las armas todos ¡ é cavalgan muy privado; 

Van trescientos cavalleros | muy garridos é esforzados 
15. E otras gentes de Castilla I se les yban allegando. 

Robando vienen los moros | é fasiendo mucho daño; 

Grand poder trayen de armas | con grant robo de ga- 

[nado, 

Muchos christianos captivos | é doncellas que quitaron. 

Rodrigo alcance les dava j allí do Lerma es llamado: 
20. Lidid con los algareros | fíriéndolos man á mano; 

É, a los uno mató, | a los otros fué arramando. 

Por el canpo de Gomiel | a Yoda fueron llegados 

Do yvan ya los poderes | con el robo que ayuntaron: 

Allí brava lid Rodrigo | lidió con ellos en campo. 
25. Todo un día con su noche | fasta otro dia mediado, 

La facienda en pesso estudo, | é el torneo mesclado. 

¡Venció Rodrigo á la fine: | Dios sea dello loadol 

Las aguas claras del Duero | yvanlas enturbéando; 

Van fasta Peña Falcón, | do es Peña Fiel llamado, 
30. Daily ficieron tornada, I contra Font-Dofta llegando. 

Los dos arrayases mata | Rodrigo por la su mano, 

E prende a Burgos de Ayllón, | el que truxo los paganos 

Coptra Tudela de Duero, | en tierras del rey Fernando. 

El ganado é los averes | quitóles el castellano, 
35. Los captivos é captivas | rrescató de las sus manos. 

Presto en (^amora llegaban | de este fecho los mandados: 

Quando lo sopo el buen rey | fué muy ledo é muy pagado. 



14. garridos^ gallardos. — 20. los algareros, los que van delante; especie de 
vanguardia.— 26. La facienda en pesso estído e el torneo tnesclado: la contienda 
estuvo indecisa, i raui mezclada la refriega.— 37, Sopo, supo. 
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ROMANCE IX 
Bodrlgo tellb«rted al moro Buvoo de AfVLíax 

V 462. ¡Ay Dios que grand alaría | fasian los castellanos! 
Con nnuchos condes el rey | cavalgó muy aprívado, 
Cavalleros con él yvan | é otros ornes fijosdalgo. 
Fuesse á Tudela de Duero | donde pacía el ganado: 
5. Rodrigo quando lo vio | recibiólo bien su grado: 

«¡Qué te trayo cata. Rey, | mager non so tQ vassallo!... 
De cinco lides de juro | quando que fú desposado, 
L'ura vencida me hé; | ya cataré por las quatro.M 
Essas oras díxo el rey: | — "Seyas Rodrigo loado, 
10. En tal que me des el quinto | de quanto aquí has ganado. 
Otro sí, ca yo lo pido, | dame ese Moro pagano. 
Ese moro que le dicen | Burgos d'Ayllón el losano.ti 
Estonce dixo Rodrigo: | —"Eso non sea pensado: 
¡Qué non, por cuanto yo valga! | ca de fídalgo á fídalgo 



Tiene este romance de curioso el rasgo de Rodrigo en que niega al rei 
el quinto del botín, salvo lo cojido en dinero, que acaso seria su derecho. 
Niégase también mui noblemente a entregarle el moro Burgos su prisio- 
nero, a quien en seguida da libertad i hace heredero de los reyezuelos 
moros a quienes él acaba de matar en la batalla. Rasgos son estos que 
pintan al Ruy Diaz levantisco de los romances populares, distinto del Cid 
de la gesta, siempre con su rei jeneroso i sumiso. El Rodrigo de la Crónica 
Rimadn^ o sea de los romaneos vjejos, siempre se anda apocando: al de Sa- 
boya le dice que él ees un simple escudero i no caballero armado», i que él 
por nada casaría con su hija por no corresponder le hija de conde. Cuando 
Fernando lo alije para entregarle su seña, él se escusa modestamente por- 
que hai alli tanto caballero e fídalgo que están antes que él. Al mismo 
moro Burgos, su prisionero, al darle libertad, le dice: cYo non prendería 
rey, nin á mi sería dado, mas rogevos que vinierdes. . .> Esto no quita que 
tomara al Conde de Saboya por la barba, que se negase a besar la mano del 
rei, ni que pusiese manos violentas en los arrayases moros compañeros de 
Burgos de Ayllón, ni que repartiese sus ganancias entre sus caballeros i 
peones, sirviese al rei i se mostrase jeneroso con los vencidos. 

7. Recuerda el juramento de no besar mano de rei antes de vencer en 
cinco lides: esta es la primera; él se buscará las otras cuatro. 
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1 5. Quando el uno al otro prende | no debe non, dessonrrarlo! 
E non vos daré del quinto | synon d'aver monedado: * 
De lo ál, á mis vassallos, | que assas lo han laserado; 
Lo suyo daré á los diesmos, | que non quiero ser peccado: 
Daré de lo mió soldadas | á aquellos que me esguarda- 

[ron.fi 

20. Despidiéronse del rey, | é bessaronle la mano 

Los trecientos cavalleros | allí por cuenta juntados. 
El rey se es ido, é Rodrigo | contra el moro se tomando, 
Diz: iiOytme, vos el rfey, | Burgos de Ayllón, muy losano, 
Yo non prendería rey, | nin á mi non seríe dado, 

25. Mas rogé-vos que vinierdes: | vos fesísteio de grado. 
It vos para vuestro regno, | salvo á seguro é ondrado, 
E non ayades miedo | de moras nin de christianos, 
En tanto que yo visquier | é tenga lanz en la mano. 
Quanto avi'n los arrayases | que maté, vos, heredatlo 

3a Si sus villas os abrieren, | synon enviatme mandado: 
Faré yo que vos las abran | á miedo synon de grado. it 
£slü qoe tsfó el mono 'Buif^ | ambos fiooios fincando 
Delante Rodr^, dtzol: ] MSeftor, yo 90 tu vassaHo: 
Do te de mi aver el quinto | é tus parías en cada anno. 

35. Del suelo alsole Rodrigo, | é él bessole la mano. 
Alegre se va ya el moro; | finca alegre el castellano. 

ROMANCE X 

11 Bey de Araeón leiafía al de OMtilla en demanda de Oalahona 

V 505. El Conde Martín González, | que es a ^amora llegado. 
Cartas del Rey de Aragón, | trae para el Rey Fernando 
Entró por la corte el Conde, | al buen Rey bessó la 

[mano: 
"Oyt, rey, de grand poder, | un poco sea escuchado. 



16. Solo da al rei el quinto en dinero, lo demás lo reparte entre sus 
mesnaderos que lo esguardaron^ o custodiaron i valieron. — 19. mw^ se leía 
nti. — 21. Juntados^ iuniados, se lee yuntados. — 22. Contra el moro, es decir 
hacia el moro. 



5. Mensagero que tray cartas | non deve regebir daño. 
Manda vos decir mío Rey, | el rey d'Aragón ondrado, 
Que le entregeds Calahorra, | sea amidós o de grado, 
Que le diesses su derecho | que en ella tiene fincado; 
Synon, que vos desafía | a vos é vuestro reynado. 

lo. Datme synon justador | que salga comígo al canpo: 
Por Aragón lidiaré [ que so de su rey vassallo.n 
Quando esto la Corte oyó | mesurado dix Fernando: 
"¡Catar vuestro rey debrie | que a mi rey no es obligado! 
¿Quién en castigarlo fue? | ¿"quién tan mal en conseiarlo? 

15. ¿Cómo pidem' Calahorra? | ¿cómo dello es tan ossado? 
¡Mucho de pessarle ha!. . . | Condes, leales vassallos, 
¿Qual serie de mis reynos | el cavallero esfor^iado, 
Que por mí quissies lidiar | este riepto temerario? 
El rey aguarda respuesta: | todos en la Cort callaron! 

ROMANCE XI 
Rodrlflro campeón del Rey de Castilla 

V. 520. A los tres dias Rodrigo I a Zamora era llegado, 

Vio estar al rey en tristicia, | delante se le ha parado. 
SonrríssandO'le se yva, | e de la boca fablando: 
— íiRey, ¿quien vos fisso pessar, | ó commo fue dello 

[ossado? 
5. Esse, de presso ó de muerto I non vos saldrá de la mancn 
Essas oras dixo el rey: ( «'Seas bienaventurado; 
A Dios mucho lo gradesco, I por veer que eris llegado: 
A ti digo mi coyta, | donde soy mucho coytado: 
Enbióme desafiar | el rey d' Aragón ossado. 
10. Ocasión yo non le di; I nunca gelo ove buscado; 



ro Datme^ por 6zAvci^\ justador se lee yustador; comido omite la n; canpo 
se escribía n antes de/. — 13. wy, mi o mw\ reyno, regno, reno. — 14. castí' 
garlo^ aleccionarlo; riehto^ riepto^ ruto, reto. — 19. callaron, se lee calaron i 
asi también se escribía. 

8. Como hemos advertido ya, se: debe leer co-y-ta, coy-todo^ cuitado, 
acongojado. 
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Enbióme desír quel' di'esse I a^Calahorra de grado, 
O quer diesse un justador | de todo el myo reynado. 
Querellerae en la mi corte | a todos mis fijosdalgo; 
Pediles un justador: | — ««iNon respondió orne nado!ii 
1 5. Respóndeme tú Rodrigo | mi pariente é mi vassallo, 
Fijo de Diego Laynez | e nieto de Layn Calvo,ii 
Alora dlxo Rodrigo: | »• ¡Señor, plageme de grado! 
A tal plazo vos me dedes | que pueda seer tornado, 
Ca quiero en romerya | yr al padrón de Sant lago, 
20. E fasta Sancta María | sy Dios quissXer guisarlon 

Dixo el Rey:— '«¿Avras, Rodrigo, | eñ treynta dias 

[afarto?.! 
Quando esto el Navarro oyera | con grand bl fue levan- 

[tado 
E dixo al Rey:— "¡Esso es mucho! | acortadnos, Rey, el 

[plazo, 
Que mas quiero con Rodrigo | pronto me ver en el 

[campo, 

25. Que no por yo detardarlo | que me diessen un Condado! n 

Respuso, Rodrigo:— «'Conde, I ¿por qué vos quexades 

[tanto? 
¡A quien diablos tomar-han, | ¿chica es Posiesta de mayo? 
Dixo el Rey: — "Treynta dias | pora el repto sea el plaso: 
Ve en romerya, Rodrigo, | e retorna aventurado. 
687. Cuando sopíeron las novas | los Condes ya se alegraron 
De que sobre sy Rodrigo, | tomasse esse riepto osado, 
E furonle en omenage | jurar todos en las manos 
Que contados treynta dias | fuesen ante el Rey Fernando. 



17. alora, al-ora, a la hora, entonces, alors en francés. — 19. El Padrón 
de Santiago^ piedra en que desembarcaron los restos del Apóstol, según 
la tradición. — 22. con grand hi^ (seria vis}) con mucha enerjia i enojo. — 
27. Para quien se han de llevar los diablos, corto plazo es de aquí a la fiesta de 
Mayo? (la fiesta de la Cruz). — 30. i siguientes, se encuentran bajo los núme- 
ros 687, 688 i 689 de la C. R., es decir 142 versos mas adelante, en un lugar 
donde nada significan. 
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ROMANCE XII 
▲▼•iittUNk da Bodrlffo em él Qtío 

V. 546. Rodrigo entró a los caminos, | va en roroerya a San- 

[tiago 
Passaba por Benavente, | segunt dise en el romanzo* 
E por Astorga passó I é llegó a Monte Irago: 
CompHda su romerya | por Oviedo fo tornado. 
5. Dexemos a los romeros | é con Rodrigo volvamos 
A Bivar do es su madre, | allí ha descavalgado: 
Falagero entre sus brazos | a la condesa ha abrazado, 
Otro sí aXimena que | allí 'stava lo esperando. 
A dofta Teresa Nuñez | apríessa ovo preguntado: 

la — Dexítme, Señora madre, | ¿quántos días ha passados 
Que yo fue en romerya | pora el padrón de Sant-Yago? 
— "Oy pasaron veynte é seis, | dixle ella sonrrisando; 
Cras serán los veynt é siete:— estatelos a mi lado.tt 
— Quando esto le oyó Rodrigo I dixo mal amansillado: 

15. — '«¡Cavalgat, mis cavalleros | é non querades tardarlo: 
Vayamosnos bien servir | a esse buen rey don Femando, 
Que tres dias ha, non mas, | para complirse su plasoin 
Entró Rodrigo al camino | con trescientos fijosdalgo: 
Fuert era el dia de frió | a la Posiesta de mayo! 

20. Al vado de Cascajar | a do Duero fo apartado. 

Vio, en llegando a la riba, | un peccador de malato 
A todos allí pidiendo | que le passasen el vado: 
•ijPorcaridat, cavalleros, | no me ayais desemparadoln 
E todos allí escopían | e yvanse del arredrando. 

25. Rodrigo del ovo duelo I é tomólo por la mano. 
So una capa aguadera | passolo él por el vado, 



2 X. Vio en llegando a la ribera j un desgraciado leproso. — 34. Todos allí 
escupían, acción supersticiosa con que creian librarse del contajio, i se ale- 
jaban temerosos —26. so una capa aguadera, era ésta una cubierta de heoo 
sobre la cual resbalaba el agua de la lluvia sin penetrar: la usan aun los la- 
briegos de algunas rejiones de España. 
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En gruesso mulo andador | que su padre le avie dado; 
E para Grijalva fuesse | do es Cerrato llamado. 
So unas piedras cavadas | a la vera del poblado, ' 

30. E so la capa aguadera I Rodrigo albergó al malato. 
En seyendo ya dormido | fabloli a la oreia el gafo: 
— »»¿Rodric de Bivar, dormides? | Tiempo has de ser 

[acordado 
Mensajero so de Christus, j que non so ningún malato, 
Sant Lázaro so; a ti | me ovo Dios enblado, 

35. Que entre las espaldas tuyas I te dé un resollo tamafto, 
Tan caldo que en calentura, j Rodrigo, seas entrado, 
E quando esta calentura, j oviers', te sea menbrado 
Que quanto tú comensares | rematar-ás por tu mano.n 

40. Esso San Lázaro dixo, j e diolli de los suslabros 

Un resollo en las espaldas | que a los pechos le ha pa- 

[ssado. 

Y Rodrigo despertó | del sueño mal espantado; 
Cató en derredor de ssy; | non pudo fallar al gafo. 

ROMANCE XIII 

BI duelo por Oalahorr» o&tre Bodriffo do Vivar 1 ol Oondo 
Sfiartta OonsálOB 

V. 580. Fuese para Calahorra | de día é de noche andando; 

Y eran ya con sus cortes | los tres reyes soberanos: 
Don Ramiro de Aragón | con don Ordoño el Navarro, 
E en compaña de ellos | erasi el rey don Fernando. 

5. Aguardaban, ca venido | era ya el dia del plaiso: 
El rieptador aguardaba, | non venya el castellano! 
Todos fablaban d'aquesso | los que están allí aguardando. 
En priessa se vio el rey, | á don Diego ovo buscado; 
•»Diego Laynes, le dixe; | vos este riepto lidialdo, 
10. Por salvar a vuestro fijo, | non lo desondre el retardo, tt 
Dixol* el vieio Laynes: | »»Sefior, me place de gradolii 

lUgafo, leproso. — 35. Un soplo tan magno, tan grande. — 36. Tan caLdo^ 
tan cálido, tan ardiente. 
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Armanle mucho apriesa | el su cuerpo é su cavallo, 
Quando quiso cavalgar, | assomava el Castellano! 
Salió el rey a re^ebirle, | con él muchos fijosdalgo, 

15. »»Adelant! díxo a Rodrigo, | ¿Por qué tardadedes tanto? 
Estonce Rodrigo li dixo: | "Señor, non sea culpado 
Ca aún, fasta el sol entrante | es todo el dia mi plaso. 
Lidiaré en caballo ajeno | que el mió viene cahsado.n 
Don Diego abrasol' é dixol'; | "Fijo, píaseme de grado, 

20. Que por tu rey a lidiar | salgas tú; tien mi cavallo.n 
El rey plasiente parosse | pora seer en armarlo. 
Cavalgar queri' Rodrigo, | non querie detardallo. 
Mas non ha la calentura | que Taví dicho el malato, 
Dubdando de su visión | dixo al rey, quel estaba ar- 

[mando: 

25. «'Señor, una sopa en vino | por caridad vos demanden 
Man a mano con la sopa | la calentura ha llegado; 
Rodrigo en vez del 'scudilla | tomó la rienda al cavallo, 
Enderesó el su pendón, | ovo el escudo embrasado 
E adelinó para allí | do era el Conde Navarro. 

30. — "¿Qué cavallo, dixo el Conde, | traedes vos, Caste- 

[UanoPfi 
— "Navarro, dixle Rodrigo, | ¿quieres agora trocarlo? 
Cámialo comigo. Conde, | sy fure el tuyo mas fracoPu 
— "Don Rodrigo, dixo el Conde, | non me sen* esso da- 

[do.ii 
El sol partiéronles ende | e les partieron el canpo, 

35. Salen los Fieles, en torno | las gentes han escombrado. 
Llamó el Navarro ¡Aragón! \ e ¡Castilla! el castellano: 
Uno para el otro fueron, | los cavallos enfrontaron, 
Tan resiamente feríeron | que en sí las lanzas quebraron. 
Lucen las claras espadas | como tizón en sus manos, 
40. E resonan los escudos ¡ en acero alhynde obrados. 
Amos eran mal feridos; | para resollar pararon. 
Martín comen5Ó en decir | a Rodrigo el castellano: 
— "¡Non cassareds con Ximena | ni en yermo nin en 

[pobladoi 
Cade vivo non saldredes, | desque estades so mi manoln 
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45- Con estas loccas palabras, | cuidaba poner-le espanto. 
— »»¡Non fablen lenguas ociosas ¡ en donde fablan las 

[roanos. 
Fablen aquí las espadaslu... | recudióle el castellano, 
E con grand saña *nel yelmo | un fiero colpe le ha dado: 
Yelmo, moncluras, e carne | quanto alcangó le ha cor- 

[tados. 

5a Mal fcrido es don Martín | pero, a tanto es esfor§íado 
Que de otro colp a Rodrigo | el escudo le ha arrancado. 
Amos furzudos, crudeies, | de sangre rriegan el canpo, 
Polvorientos e sudosos, | mas non de ferir afartos, 
Los oios como candelas, | de duro fierro las manos, 

55. En lo ligero falcones | é leones en lo bravos, 

En essa su lid a muerte | andavan muy arreciados. 
Las yentes denrredor cuedan | que cadrien muertos amos 
Los dos meiors cavalleros | de España, que están 1¡- 

[diando. 
Y van-se dar sennos colpes: | erróle el Conde Navarro; 

60. Mas Rodrigo non lo erró | é tan fuerte ha gelo dado 
Que a fondón en carne entróle | é le abatió del cavallo: 
¡Caye bermeyo en su sangre; | desmarrido e quebran- 

[tado! 
Allí descendió Rodrigo, | é, empós de degollarlo, 
A los Fieles preguntaba [ ¿si hay mas que facer 'nel 

[canpo? 

65. Dixen ellos: "Por Castilla | Calahorra se ha ganado!» 
Asy ganó Calahorra | para el buen rey don Fernando, 
Dia de la Santa Cruz, j don Rodrigo el castellano. 
Tamaño fue el pla5er | d'aquel Rey tan bienfadado, 
Quamaño fué el dolor | de don Ramiro é su vando. » 

70. El uno abraza a Rodrigo | é ayuda en desarmarlo; 

El otro a Martín González | se saca muerto del canpo; 



57. Las jentes en torno de la liza, pensaban que caerían muertos.— 59. 
senncs colpes^ sendos golpes. — 68. Tan magno. — 69. Cuanto magno. Del verso 
33 en adelante raro es el concepto que se encuentra en la Crónica Ri- 
tnada; son versos de factura nueva. 
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El uno de Calahorra | finca dueño e sin embargo, 
E sin Calahorra el otro I para su tierra es tornado. 
Entre Aragón é Castilla, | Castilla en somo ha fincado. 
75. En Dios es todo poder: | él es derechero e Sancto, 
El da a quien debe la onrra: | ¡sea por ende loado! 

ROMANCE XIV 
Van sobre Oattilla oinoo reyM moros 

V 616. Con el rey de Talavera | en poridad se aiuntaron 

Cinco arrayaces de moros j en fabla contra christianos: 
El uno dellos Garay, | Atienza avie por reynado; 
El otro, rey de Cigiienza, | de Garay es el hermano; 
5. El rey de Guadalfaxara j que ovo el África poblado, 
Al que Jessias le disen, j é mas el moro Madríano. 
Malos christianos traedores j andan con ellos en tratos: 
Entre todos cuydan dar | rebata al rey castellano. 
Burgos de Ayllón que lo sopo, | de día é de noch an- 
idando 

10. Vino-se pora Castilla, | a Bivar enbíó mandado. 

Que paganos se aguiásaban j fX)ra correr el reynado 
Con los Condes mestureros j que de Cabra son llamados. 
Rodrigo cuando lo oyera j cavalgó muy aprivado; 
Andando entre día e noche I a ^amora es ya llegado: 

15. Al rey se omilló essora, j pero nol besó la mano, (i) 
Dixole en como sopiera I que se aguissavan paganos, 
En una muy fiera guisa, I por le correr el reynado. 



I — 2. Con el rey de Talavera juntáronse secretamente, cinco reyezuelos 
moros a confabularse contra los cristianos, etc. Este encabezamiento falta 
en la Crónica Rimada. — ii. Corresponde este verso al 62g de la Crónica, el 
13 al 623; el 14 i el 15 a los 624 i 625; el 12, 16 i 17 son agregados, i así en 
el resto de este romance i los otros. 

(1) Aquí se halla interrumpido el romance por una intercalación estraña 
al asunto. Rodrigo en vez de avisar al Rey de la invasión de moros que 
sobre ellos viene i preparar la defensa, le habla de la necesidad de que se 
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ROMANCE XV 
Vonoe Bodrlffoft los oixioo reyMBioros 

V. 640. De noche llegó Rodrigo | a Bivar, é muy privado 
Apellidaba la tierra | toda su gente aiuntando, 
Que non gelo entendidiessen | los que venden el reynado. 
Con sus mesnadas, sus tíos | movieron no bien llamados: 
5. Yva don Layn Laynez | el que ha Trevifto conprado, 
Yva don Ruy, el Conde, I que es salido de Al-Faro, 
Sus huestes a San Estevan | amos dos las van llevando, 
A do es Fernán Laynez | el otro de sos hermanos. 
Allí don Diego e Rodrigo | con los sos ya son llegados: 
10. Todos son mozos garridos, | todos son mozos lozanos» 
Todos mucho barraganes | sin todo miedo adobados. 
Contra el moro van las señas | guionas de los Christia- 

[nos. 
Relumbran al sol las lanzas, | a espolón van aguiiando. 
Bien a la tarde salían, | bien la noche caminaron: 



arme caballero, en las siguientes palabras que huelen a siglo XV por su 
afán caballeresco. 

V 624. Al Rey se omilló, é nol'bessó la mano 

Dixo: Rey, mucho me piase porque non so tu vassallo. 
Rey, fiwta que non te armasses, non devias tener reynado; 
Ca non esperas palmada de Moros nin de Chrístianos. 
Mas ve velar al padrón de Santiago; quando oyeres la misa, 
Ármate con tu mano, e tu te ciñe la espada con tu mano; 
Et tu te deciñe commo de cabo, é tu te sey el padrino, e tu te sey 

[el añjado; 
E llámate cavallero del padrón de Santiago; 
E serias tu mi señor: é mandarías el tu reynado 
Essas horas dixo el rey: En tanto fué acordado 
Non ha cossa, Rodrigo, que non faga, por te non salir de mandado. 

Este romance, como algunos otros, he tenido que rehacerlo casi por com- 
pleto. De la vieja almena apenas si hai uno o dos ladríllos aprovechados 
en la construcción de la nueva. 
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15. El alvor querie quebrar, [ el día non era claro, 

E ya assomaban las huestes I de los moros por el llano. 

Por deffesa Sant Este van | a Duero son llegados, 

Essos cinco reyes moros | sobre Castilla ayuntados. 

En ellos cayó Rodrigo | sus gentes acabdellando, 
20. Como fiero león fambrido | que en somo cae al rebaño. 

Ally fué muy grand batalla, | el torneo muy mezclado. 

Los Chrístianos enflaquían, | eran de lidiar cansados, 

Partos ya de tornear | ven los moros soberviados. 

Porabivarla facienda | llamó Rodrigo ^^ ¡ Santiago! u , , 
25. Alzó su seña, e su espada | va como fuego lumbrando. 

Tremen las lanzas fambrientas, | para ferir se abaxaron; 

Los moros y van cayendo | como espigas en el campo! 

¡Malos peccados, morrieron | quatro fijos de Layn Calvo 

E muy buenos cavalleros j enderredor peleando! 
3a Quando Rodrigo los cuerpos | ovo'nel campo encon- 

[trados 

Desque vio muerto a su padre | la color gele ha mudado, 

E dos lágremas cursoras | de sos oios destelaron! 

Quisiera arramar los moros, | fiero el escudo ha embra- 

[gado; 

Del padre muerto non cura | por socorrer sus chrístianos, 
35. Paradas furon las ases, | el torneo muy mesclado; 

Tres dias estido en pesso j la fasienda, al día quarto 

El canpo arrancó Rodrigo | ¡Dios sea por end* loado! 

¡Muchas gentes se perdieron | de moros é de chrístianos! 

Mató Rodrigo á Garay, | rey de Atiensa, e al su her- 

[mano 
40. Al de Gualdfaxara; e | prisso vivo al Madrrano, 

Al de Talavera prisso, | e otros moros afarto. 



17. deffesa, dehesa.— 22. enflaquian, enflaquecían, desmayaban. — 24. por 
ahivar lafapienda^ por alentar o avivar el combate. — 26. tiemblan las lanzas 
hambrientas, para comer se bajaron. — 28. Este es el único lugar, de la his- 
toria o la leyenda, en que se diga de la muerte de los cuatro hijos de Layn 
Calvo en una batalla. -30. dos lágrimas corredoras de sus ojos destilaron o 
destellaron^ que ambas cosas puede significar. 
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Hy muy bien le ayudó el rey | Burgos de Ayllón el lo- 

[sano.- 
Cavallero a las derechas, | el su amigo é leal vasallo: 
El truxo los reyes moros, I pora el pueblo 5amorano. 

ROMANCE XVI 
Los eo&dos traddoros 

V 672. Por los Condes fué Rodrigo | vendedores del reynado: 
Contra ellos se tornó, I tan sañudo é tan yrado: 
Toda la tierra tembrava, | delante el león castellano. 
Fué destroyr Redresilla | e quemar a Bilforado, 
5. Fué combatir a Graftón | e y prisso con su mano 
Al Conde Garcí- Fernández | aleve traedor provado. 
Con fuerte cadena al cuello | le levaba apressionado: 
Viol* el Conde de Burneva | Ximeno Sánchez, su her- 

[mano, 
E cuando a él vio Rodrigo | luego le salió en alcanzo. 
10. Encerrólo en Siete-Barrios, | que es Birviesca llamado; 
E en la Iglesia lo assedia | do el Conde se es refugiado, 
En* Sant-María la antiga, | tempro a seguro sagrado. 
Por tomar Rodrigo al Conde | amydós, que non de 

[grado, 
Ovo de romper la yglesia | é entrósse en ella armado. 

Aqui se encuentran buenos rasgos de las costumbres de aquella época. 
Condes traidores que se juntan a los moros para combatir a los cristianos, 
uno de ellos acosado por Ruy Diaz, se mete a la iglesia amparándose en el 
sagrado derecho de asilo. Ruy EMaz no respeta nada, rompe el templo i sa- 
ca al aflijido conde por la barba de detras del altar mayor, le echa en cara su 
perfidia con enérjica espresion, que armoniza con la acción misma i se lo 
lleva con el otro conde, cadena al cuello, a donde espera encontrar al rei. 
Lo que sigue en el orijinal es todo confusión i enredo, i de ahí sólo es da- 
ble aprovechar un trozo, quien sabe de qué gesta perdida, que puse en ro- 
mance, por el cual se ve que don Fernando consultó el caso a la justicia de 
sus reinados, i éstos reunidos en tres cortes sentenciaron que fuesen muer- 
tos, despeñados, arrastrados o quemados, que tal era el horror que la trai- 
ción inspiraba a aquellos pueblos nobles que vivían con el enemigo al 
líente. 
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15* Sacó por la barva al Conde | tras del altar, con su aia- 

[no. 
— "¡Sal acá alevoso!» dixol* | e vete a vender christía- 

[nos 
A los moros, para afruenta | de los leales castellanos! ti 
V 686. Los dos Condes va Rodrigo | a Carrlon los llevando: 
Bien las yentes de Castilla | deste fecho se alegraron. 

20. Rodrigo pressos los lleva | fata el pueblo zamorano, 
En ferropeas los mete | con los moros captivados, 
. E salióse a los caminos | regebir a don Fernando. 
Encontrólo entre ^amora | é Benavente, en poblado: 
Dende y fasta ^amora | fue gelo todo contando. 

25. El rey quando atál oyó, | contra los Condes yrado, 
Con mensaieros sus cartas | enbíó por sos reynados. 
AUy les mandava el Rey | iudgassen bien a guissado 
El mal fecho que finieran | los de Cabra mal famados. 
Los Condes por alevosos | ¿cuemo deven ser tratados? 

30. ¿Qué muerte se merejian | los traedores provados? 
Judgaron portogalesses | a bueltas con galisianos, 
E dieron por juysio que | amos fuesen despeñados: 
Judgaron los leoneses | a budtas con asturianos, 
Estos dieron por juysio | que ambos fuesen arrastrados: 

35. Judgaron los castellanos | a bueltas con estremanos 
E dieron por juysio | que fuessen amos quemados, 

ROMAUCB XVII 

Bl rey do Franola apoyado por ol Papa ozijo Taaallajo 
delroydoBspafiaí 

En Roma fiso Concilio I el apostóligo Urbano, 
Y fue Enrrico tercero | Emperador de alemanos. 
E fueron reyes e condes | e caballeros chrístianos. 
Con cardenales e bispos | con teólogos e perlados. 
5. Querellóse el rey de Francia j dei rey español Fernando 
Que le debe señorío | e non le es tributario. 
Otro tal los otros reyes I que son en el suelo hispano. 
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Merced al Papa pedie, | esso mande al rey Fernando 
So pena de escomunión I e lo affirme de su mano, 

ID. Que vassallaje le rinda I como a señor suzerano. 

Esso quiere el Emperor; | esso el Papa halo otorgado: 
Las bulas en que tal manda | ya van para don Fernando, 
Con cartas del rey francés | en que envía desafiarlo, 
Sy el su feudo le negare, | que non serie á guíssado. 

15. Otrosí del emperor I don Enrric el alemano; 

Que diesse España a tributo | dend'Aspa fasta Sant 

[Yago, 
E dessy en adelant I a Francia como vassallos, 
Los reyes le diessen fuero | e tributo cada año: 
Diéssen li quince doncellas, | vírgines e fijasdalgo, 

20. E diez cavallos cursores, | sos meiors cada rey nado, 
E tres falcones de pro I e seis azores mudados, 
E treynta libras de prata | — ¡assi veníe afirmado! — 
Esto isea por cascun | de todos cinco reynados. 

ROMANCE XVIII 
21 rey de Sepaüa oonexilta a sus Bnenoa-omes 

V 733. Quando estos mandados oye I el buen rey don Fer- 

[nando 
Batiendo va las sos palmas I e los ayres quebrantando! 
Dix: "¡Peccador sin ventura! | áque tiempo so llegado!... 
Los que en España visquieron J nunca foron tributarios; 



Southey en su Cronicle of ihe Cid^ Cap. XXI, dice que este Concilio lo 
tuvo el Papa Víctor II en Florencia, i que el Emperador Enrique espuso allí 
su queja contra el Rey don Fernando porque no lo reconocía por soberano 
ni le pagaba tributo como otros Reyes. El Papa acojió esta reclamación i 
amenazó al rei español con una cruzada en su contra si no se rendía a estas 
pretensiones. Lo que hai de cierto es que, siguiendo las crecientes aspira- 
ciones absorventes de los monjes de Cluny, adueñados de España en los 
dias de Alfonso VI, uno de ellos, llegado al Pontificado, el terrible Grego- 
rio VII, llegó a formular sus pretensiones de someter a España a su propia 
soberanía, lo que no podía menos de ser muí doloroso i ofensivo para aque- 
lla nación cristiana, tan celosa de sus fueros i de su independencia. 
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S. ¿E yo avrie de seerlo? | ¡Ser rey é tan mal cuitado!. •• 
Veen-me mozo é sin sesso I é vanseme sobervíando: 
¡Mas me la muerte valiera i que bevir amansillado! 
Enbiaré por mis varones | que me semecia aguissado 
Aconseíarme he con ellos | sy me sacan tributario, 

10. Com' el rey de Francia pide | e otorga el Papa romano, 
Como Dtos non lo quiera I ni consienta mi reynadoin 
Venieron sus buenos omes; | é fueron mucho espanta- 
idos: 
Sy conoscen que al España I va venirle mucho daño, 
Temían mas a la Eglesia | que menaza escomulgarlos; 

15. Non eran en quál conseio I le diessen a don Fernando, 
Synon que al Papa obediente | ficiesse como es su grada 
Triste quedavase el rey | comidiéndolo e pensando, 
Del consejo de los sos | grandemente contrallado. 

ROMANCE XIX 
Rodrlflro aconseja la flfuerra aTtaneia 

Rodrigo en Bivar se estava, | ende non fue en conseiarlo: 

Essas oras con Ximena I en Bivar está folgando. 

Oyó el mandado del rey: j fué do él sin detardallo: 

El rey las letras le muestra | que lo sacan tributario 
5. Del rey de Francia, e del Papa, | él, que debie vedallo. 

— "Ved aquí su previllegio | con el su seello colgado.ii 

Estonce Rodrigo, dixo: | ¡Por end sea Dios loado! 

Vos embian pedir don, j vos debedes otórgalo: 

No enbian pedir tributo, | mas enbian vos dar algo; 
10. Mostrar- vos-he )'o de cómmo I este aver es de ganarlo. 

Apellydat vuestros reynos | dende Aspa fasta Sant 

[Yago: 

Lo nuestro quedado estese, I sobre lo suyo lo ayamos! 

¡Sy fasta Paris no llego I non debía seer nado! 

En mal ora, Rey, nacistes | si a tributo el castellano 
15. Ovies' de seer metido I pora fincar desondrado. 

Mal vos conseian, Señor, | de miedo al Papa romano; 
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Los que omildat vos conseian, | non osan morir peleando. 
Vos non téniades de Francia | nin de nescun soberano: 
Enbíatlos desañar | a los que vos denostaron. 
20. A essa tierra de Francia | en su demanda vayamos. 
Sacad los virtos d 'España | vaya yo con mis vasallos, 
Mili e novecientas lanzas, I adavante aposentando. n 
— "¡Pláceme! dixo el buen rey, | de la guissa que has 

[fablado, 
Me creces eV corazón, | é non seré tributario! u 

ROMANCE XX 
Eoipuetta dol rey Venvaado 

Al Papa su carta enbía | de buen talient don Femando, 
Que antes tomaría muerte I que non fincar tributario 
Contra razón e derecho | como a tort se lo ha mandado. 
Cartas enbió al rey de Francia | e otrosy al Alemano, 
5. Que sin razón le afincaban, | é mal, á tuert con escarnio. 
'•Dexenmé facer guerra | contra enemigos paganos, 
Non me busquen quebrar lanzas | christianos contra 

[chrístianos 
E si ál querríen ellos, | ellí enbfa desafiarlos: 
Yrá catarlos do estén, i sus haces acabdellando; 

10. Yrá a manteles tendidos, | sus añafiles sonando, 
Las lanzas bien amoladas | e fardido^is los cavallos. 
Sepads lidiareis con omes | a sus fueros avesados, 
Sy pechan para sus reys | non tributan para estraftos: 
Las vidas darán en antes | que salir de tributarios; 

15. Sos mugiers oyrán de muertos, | pero no de desondra- 

[dos, 
¡Los omes libres de España | tienen lanzas en sos manos: 
Las doncellas españolas | han omes para su emparoiit 



Este romance no es de la Crónica Rimada. Lo compuse para desarrollar 
la acción.— i. Talante talento tálente^ Inliento, gusto, voluntad, con satisfac- 
ción. — 5 a lueri o a tort, con daño ¡ malamente.— 10. A ttuinUles tendidos^ ^ 
b^deras desplegadas. 
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Sonrisando va Rodrigo, | alegre está don Fernando; 

Sos mensaieros d'allende | ya los caminos tomaron: 
20. A los reyes hispañoles | enbiava sus mandados; 

Sus gentes fiso aguissar, | ledos todos se adobaron, 

E los reynos otro tal, | sus señas al ayre an dado. 

Sacando ya van sus huestes, | van a la guerra de grado: 

Los que sus fueros mantienen | non quier*seer tributarios. 
25. Van pora tierras de Francia | en su derecho injuriados: 

E, a pessar de franceses, | los puertos |de Aspa pasaron. 

Rodrigo cabadelante, | possadas yva tomando: 
Por el Ruédano adelina; | grandes conduchos robaron, 
Ca y viven de lo ageno | como en la guerra es ve2«ido. 
30. Quando apossentan las huestes | encuentran todo re- 

[cabdo: 
Cevada, abrigo, yantares, | agua, lumbre, todo afarto. 

Aquende Tolosa vino | el buen Conde Saboyano 
Con veynte mil cavalleros | por tener al rey Femando. 
Prometiólo al rey Francés, I é ansí los sos lo asmaron: 
35. Oyredes que fue del Conde, | con Rodrigo el castellano. 



ROMANCE XXI 
Vonoe Eodriffo al oonle de Saboya 

V. 838. Contra el Conde de Saboya | salió don Rodrigo yrado; 
II 869. Con trescientos cavalleros | y va su seña guardando. 
Violo el Conde de Saboya, | violo venir vcrgonzado 
E dixó a sus mensaieros: | ««Cavalgat muy aprivado 
5. Sabet-me desse español | .sy vien de la tierra echado: 
Sy fuere Conde o rico-ome, | venga-me bessar la mano; 



28. Grandes conduchos, víveres (conductus) vitualla. — 29. vezado, usado, 
acostumbrado. — 30. todo recabdo^ todo preparado. — 31. cevada, comida para 
las cabalgaduras (de cevar) ; yantares, comeres o cocina^ es comida para las 
huestes. • 
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Sy fuere de buen logar, | tome myo raayoradgon 
Apriesa van los Latinos, | a Rodrigo son llegados,* 
Quando gelo cuentan, él | ñsose maravillado! 

lo. Dix: — »»Tornatvos los Latinos | al Conde con mi man- 

[dado: 
Desilde que non so rico | nin poderoso fidalgo: 
Solo so un escudero, | que non cavallcro armado, 
Fijo de un mercadero | é nieto d'un ;ibdadano. 
Mi padre moró en Rúa | ó siempre vendió su paño: 

1 5. Fincáronme dos plecas | el dia que fue finado, 

E como él vendió lo suyo | lo mió vend'ré de grado: 
A quien que gelo comprava | mucho le costava caro! 
Desilde al Conde, desilde | que dé mi cuerpo a tanto. 
Que él de presso o de mñerto, | non me saldrá de la 

[mano! II 

20. El Conde quando esto oyó | fue sañudo e mucho yrado: 
— "Español, fide-nemiga, | ya nos viene menazando! 
Todos los otros mueran, ¡ esti sea pressyonado, 
E llevatmelo a Saboya | ajtadas muy bien las manos; 
Colgarlo-he de los cabellos | en mi castillo almenado; 

25. Mandaré a mis rapases | vayan sin duelo beffarlo, 

Que diga en el medio dia | que es noche en cielo cerrado, 
E la barba que le mesen | é sea el vil arrastrado! 

Amos cavdillan sus ases j é van lidiar muy de grado: 
¡Saboya! apellida el Conde | é ¡Castilla! el castellano. 
30. Veredes lidiar a porfía. 

Tan firme se dar; 
* A tantos pendones obrados 

Alsar é abaxar; 



7. Tome mió mayoradgo^ milite bajo mis banderas. — 10 i siguientes: es 
curioso la ironia despreciativa con que Rodrigo contesta al Conde de Sabo- 
ya.— 13. Este verso fué compuesto sin duda, cuando predominaba la caba- 
llería.— 18, que dé mi cuerpo a tanto, que ponga mi cabeza a precio. — 19, que 
en cuanto a él no escapará de mis manos, pues lo tendré preso o muerto. 
— 30. De esta graciosa canción de combate, mui del gusto trovadoresco, los 
cuatro primeros versos son los del orijinal i los otros están lijeramente re- 
tocados. Es una curiosa singularidad métrica. 
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A tantos escudos é lanzas 
35. Pender e quebrar; 

A tantos varones caer é 

Non sé levantar, 
A tanto cavallo sin dueño 
Nel campo perdidos — correrní vagar. 

40. En medio la mayor priessa | Rodrigo se fue entrando, 
Encontróse con el Conde, I un fuerte colpe le a dado, 
El abrió los bra9os é | por la crop del su cavallo, 
Sin poderlo detardar, | cayó al suelo derribado. 
Diz Rodrigo: »'Presso sodes, | el ondrado Saboyano! 

45. El ^ibdadano que vedes | desta guissa vende paño: 
Assy lo midió mi padre | fasta que fue finado, 
A quien gelos compraba, | assy le costava caro. 
Essas oras dixo el Conde: | "Messura, español onrrado, 
Que el orne que assy lidia, | non debía ser villano, 

50. Español, ¿hermano ó primo, | sodes del rey don Fernán- 

[do? 
¿Cómmo dicen el tu nombre? | si a Dios ayas por paga- 

[do!.. 
Alora Rodrigo dixo: | "Non te será non, negado; 
Rodrigo me llaman estos | quantos que conmigo traigo; 
Fijo de Diego Laynes, | é nieto so de Layn Calvo. i» 

55. Oye el Conde e dix: — ¡Mezquino! | ¡Ay, de mi desven- 

[turado! 
Cuyde lidiaba con ombre, | é lidié con un peccado! 

ROMANCE XXII ' * 

SI EMcate 

V 916. Diz el Conde de Saboya | a Rodrigo el Castellano: 

— "Oircontar al rey de Francia, | otro-si al Papa roma- 

[no, 



42. la erap o coplá^X caballo es la gurupa o grttpa^ las ancas, — 56. Creí 
cjue lidiaba con un hombre i lidié con un demonio! 
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Que en el campo non te atiende ■ nin rey moro nin chris'> 

[tiano, 
Que non salga, don Rodrigo, | ó muerto ó presso del 

[canpo. 
5. Dime, ¿de qué guissa agora, I podré salir, malfadado. 
De tu prissión en que so, | que non fuesse desondrado? 
Una fija he muy fermosa, | otra Dios no me ha otorgado^ 
Nin me dio fíjo varón I pora heredar el Condado. 
Cassar-vos, Señor, querrie I con la ñja que mas amoín 
10. — "Enbía por ella, dixo | Don Rodrigo al Saboyano, 
Si yo della me pagare I cabe se fará el mercado.M 

Ya van por la ynfanta, van | al correr de los cavallos, 

E traen-la bien guarnida | en su silla de brocato: 

De oro luciente es el freno, | que non hay mejor obrado, 

15. El palafrés que ella monta | commo nieve fresca es 

[blanco. 
Viene vestida la ynfanta | de un baldoquin muy pre- 

[ciado, 
Los cabellos por la espalda | commo de un oro colado, 
Ojos prietos commo mora, | el cuerpo bien entayado: 
iNon hay rey ni enperador | que della non fuess'pagado! 

20. ¡Non hay rosa mas gentil | en todo el orbe christiano! 
Quando la vio Rodrigo, j tomóla por la su mano, 
E díxo:— »»A buena ventura | it-vos. Conde Saboyano! 
¡Muy fermosa es la doncella; j sea dello Dios loado! 
Con ella non cassaría I por quanto que so é valgo: 

25. Non me pertenece fija | de conde nin su condado; 
Don Fernando es por cassar, I él la vea venturado, 
A él me la quiero dar: | sym faga el Rey mayor algo. 
Por vos queda aquí la Infanta: j it-vos Conde Saboyano: 
E por quanto mas amades j non vos coja mas*nel campo! 

30. Rodrigo a los suyos manda j que la lleven passo a passo; 
El por el Rey acogiosse j al galop' de su cavallo, 
Dixor:—»' i Albricia, señor, j que vos trayo buen man- 
dado! 
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Prísse al Conde de Saboya | por la barba syn sa grado, 

E físe en sus cavalleros | con los mios muy grand daño: 
35. Diome por sy la su fíja I é yo para vos la guardón 

Essas horas dixo el rey: | »Mas, non sea mal pensado, 

Por conqueryr reynos vine, I ca non por las fijasdalgo; 

A quererlas, en Elspaña I fallaríamos afartoin . 

Essas oras díx Rodrigo: | — "Señor, fasedlo privado, 
40. Enbarraganad a Francia, | sy a Dios ayades pagado!... 

Suya será la desondra; | yrlos emos denostando. 

ROMANCE XXIII 

Dft él ro7 a BodrUro noreolentos oaballeros 

V. 652. Essas horas fue el rey I muy ledo e muy pagado. 

— ••Pues en mil e novecientos | fesiste a tan grant daño, 
De los tuyos, don Rodrigo | dexit. ¿quántos te fincaron? 
Allí don Rodrigo dixo: I — ««Non vos será, Rey, negado: 
5. Llevé trescientos comigo I e traxe cuarenta e cuatro.ii 
Esto que el rey oyera I tomólo por la su mano, 
E amos dos ya se entravan | al rreal de castellanos: 
El rey a sos cavalleros | dos a dos los va apartando, 
Fasta tener novecientos | muy garridos e granados. 
10. A Rodrigo los endona | para le bessar la mano, 
Com' omes de su mesnada I e sus leales vassallos, 
Primeros en los peligros | so un señor tanto esfor^iada 
A una voz todos an dicho: | «•¡Sea Dios desto loado! 
Con tan onrrado Señor, | nunca seremos minguadosln 
15. De Rodrigo que avie nombre | Ruy Diaz le llamaron, 
El Cid li dixen los moros | essos que son sos vassallos 



I. Essas horas, antes se dijo tssas oras, essora, — 3. dí^no es forma mas 
antigua que daño, i el uso de formas mas moderna, es frecuente en la 
Crónica, por su lenguaje posterior al Poema del Cid en un siglo al menos. 
— 12. Forma elíptica que vaXexpara quesean los primeros en los peligros, 
etc. — 15. Verso de la Crónica.— 16. Agregado que completa el anterior. 
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Cavalgan los novecientos | barraganes bien armados. 
En manparo de la Infanta | que venía caminando. 
Comediado el camino | con la infanta se toparon, 
20. Catanle grand cortesía; | en su salvo la an tomado; 
En su guarda la trayen, | al rreal ya son tornados; 
Entran Tinfanta a la tienda I de esse buen rey don Fer- 

[nando. 

ROMANCE XXIV 
Las huestes españolas marohan sobre Paris 

El rey en su tienda estava | de la infanta muy pagado: 
Sin lanzas que al^en e preman | los dias se van pa- 

[ssando, 
La trísti^ia es en los pechos, | los pendons son desma- 

[yados, 
Rodrigo a la tienda llega | é dix al rey.contrallado: 
5. — "Un Rodrigo ftie, mió Rey, I d'Espanna duelo é que- 

[branto: 
Fissose por una fembra | tanto noal é fiero planto! . . 
Asmo vuesso bien, señor, I ca yo so vuestro vassallo: 
Nom' lo tengades a mal I quando poridat vos fablo. 
Vuestros reynos cavalguen, | non seades en detardallo; 
10. Deste regazo nemigo | romped, mi rey, el encanto, 
E la seña de Castilla | tornadnos agora al campo: 
Yr é yo en la delantera | con los valientes que trayo. 
A Paris, señor, lleguemos, j fasta sus puertas vayamos. 
Aquí se afondan los reynos | con sos omes tan granados! 



17. Barraganes^ guerreros esforzados, i de ahí barraganas, sus compañe- 
ras, i después toda manceba. — 19. Comediado el camino^^. meáio C2im\x\o. — 
31. Se lee tra-y-en. 



Lros versos 9, 12 i 22 son del orijinal, los otros de mi invención: el romance se 
agrega por creerlo necesario al desarrollo de la acción. 
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15- ¡Señor, non cuyteís a España; I salvat-la, rey don Fer- 

[nando!...fi 
Mudo el rey lo comedía: | callaba Ruy lo catando: 
El rey alzó la cabeza, I e mesurado fablando, 
'•Yr-é, dixo, do me esperan | con esse Papa romano 
El rey de Francia, a mas | el Emperoralemano, 

20. Que trevudos me denuestan | é me quieren tributario! 
¡En el fierro de mis lanzas | va el tributo demandado! 
Fasta non me veer con ellos | non serya, non, folgadoln 
— »»¡Vos sodes el Rey d'Espaftal.i | ledo dix el caste- 

[llano! 
¡Anavante con los míos | moveré muy de mi gradoin 

25. Tañiendo van atambores, | los aftafiles sonando: 
Todos se meten en armas, | todos se son adobados; 
De alegría es el vocear, I todo es movimiento el canpo: 
Abátense los tendales, | relinchos dan los cavallos. 
Lucen fierros taladores, | van los pendones flameando. 

30. Movió primero Ruy Diaz, I con él van sus fijosdalgo; 
Rayano ya el sol, cavalga | con su hueste don Fer- 

[nando! 

ROMANCE XXV 
AcampA Femando delante de París; él rey tnaxoéñ lo llama á Tiataa 

Ya asomaban los poderes | de esse buen rey don Fer- 

[nando; 
Finchendo bienen la tierra | el sol siendo ya rayano, 
En delant París de Francia | sus tendales affíncaron. 
Quando esto vido el Papa | fisose maravillado: 
5. Dende una almena oteaba | los poderes sobeianos 

Con que al campo sale España | sus derechos deman- 

[dando. 
Una mar de gente armada j los reynos an aiuntado; 
Volan en alto sos señas, | es su castro bien fossado. 
Bravos son sus cavalleros, | sus ballesteros famados, 
10. Hi con Navarros acampan | los trefudos Asturianos, 
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Los de Galicia sus tiendas | han en pos de castellanos; 

Hi los buenos de Aragón | sus manteles arboraron; 

Van las barras Catalanas | con quinas de Porto-galo; 

Con estremeños, leoneses | e inquebrantables cántabros: 
15. H¡ la flor de las Españas | sus poderes ha alardeado, 

Con ellos veníen Moros | ca son sus leales vassallos; 

Traen engeños é torres [ e mucho son alentados: 

Sos enseñas ergullosas | al aer están flameando. 

Comidiendo e pcnseroso | erase el Papa romano; 
20. Dixo: "Oytme, rei de Francia | é Emperador alemano, 

Semeiam' que al rey d'España | a nuestras puertas lie- 

[gado 

Non le mengua el corazón, | ca viene mucho esforzado, 

Del non avremo tributo | lidiando man a mano: 

Podredes aver derecho | sy podiessedes tomarlo. 
25. Vos, sin batallas ni cerco | podriedes desbaratallo. 

"¿Cómo ha de ser?n li preguntan: | a esso ovo contes- 

[tado: 

"Quanto aver sacó de España, | avrá luego a despen- 

[salo, 

E la guerra non es guerra | sin averes monedados. 

Ganémosle tregua agora, | mager chico seya el plaso, 
30. Quando manquen sos averes | nuestro será su fonsado, 

Después guerra dariyemos | é tomarle su reynado.n 

— "A celada lo traygamosn | dixo allí el alemano. 

— ¿Cómo a de ferse? demanda | el rey francés: 

— •• / Piano! piano!, . . . 

Díx el Papa, "yo enviaré | por esse rey don Fernando, 
35. Él no querrá contrallarme, | venir ha al mi llamado.n 

Dixen los Reys: — "Señor, | enbiat por él aprivado! 

A Marfús do el rey d'España | enbía el Papa romano, 

(A Marfús el su faraute | que es theologo doctorado.) 

Con ellos que venga a fabla | sobre seguro en su es- 

[trado. 
40. Esto aprueba el rey d'España: ( sines art é muy su grado. 

Irá a vistas en la tienda | la ques del Papa romano. 

Ya se arma don Rodrigo, | con trecientos fijosdalgo, 

5 
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Otrosí armase el Rey: | ya se salen cavalgando. 

Y van el Rey é Ruy Diaz ( en senos caballos blancos, 
45. Con sennas lanzas moriscas | mano por mano fablando. 

Castígalo bien Ruy Diaz | a guíssa de bon vassallo: 

"Señor, en aquesta fabla | seet vos bien acordado: 

Muy manso fablarán ellos, | e vos fablaldes muy bravo; 

Ellos son mucho leydos | e andar-vos-an engañando, 
50. Son ladinos c muy duchos, ¡ evos querrán en retardo; 

Por vos desfacer querrán | aver de vos qualque plazo.... 

Pedildes, Señor, batalla: | sea eras a alvor quebrado! 

EOMANCE XXVI 
Sntrevista le los Beyes oontrarios 

Vidols el Papa venir; | erase ya acordado. 
— "Oytme, dix, vos el grande | Emperador alemano; 
Aqueste buen rey d'España | semeiame mucho onrrado, 
Catémosle cortesía, | como es fuero de su rango: 
5. Ponet ay una silla | a par de vos, y este paño 

Servir-ha pora cobrirla I que es de xamet a broslado: 
Otrosí dat a Rodrigo I un escaño mucho ondrado. 
Es león a par de reyes | bien fadiento á mucho osado. 
Sy [vierdes que descavalga | esse buen rey don Fer- 

[nando. 
10. En teniéndolo a oio | devantadvos muy privado, 
E por las manos prendetle, | e cabe de vos posaldo: 
En par de Emperador sea, | que me semeia a guissado.n 

Do se ersían los poderes | de Roma va don Fernando: 
Seña blanca a crosa e claves | suso la tienda cataron: 

1 5. Hy con mucha baronia | lo atiende el Papa romano. 
Non sabía qual el rey | nin qual es el castellano 
Synón quand descavalgó | el rey e besoF la mano. 
Devantós' Tenperador, | contra el rey fué cortesano: 
Se salúan é dan paz | como pares soberanos, 

20. E por las manos se prenden | e van possar al estrado. 
A los pieds del rey se possa | Ruy Díaz el Castelliano. 
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Muchas razones an dichas, | muchas parablas fablaron. 
Las rancuras afeblesscn, | los corazons vienen blandos. 
Se acercan las veluntades | quando miel hay en los la- 

[bros. 

25, Hy fabló el Papa latino | de su boca sonrrysando; 

— ••Dígame el Rey de Castilla, | fijo nuestro muy Chris- 

[tiano; 
¿Quereds' ser Emperador | d'Espafta? — Yo de buen 

[grado 
Dar- vos- he cetro e corona | d'esse novo Emperio His- 

[pano. 
Allí fabiara Ruy Díaz | antes quel Rey don Fernando: 

30.' — ••¡Malas gracias vos dé Dios, ] seftor don Papa ro- 

[mano, 
Por lo ál ganar venimos | é non por l(#ya ganado: 
Los cinco Reyes d'Espafta, | sin vos, le bessan la mano! 
Viene el rey por conquerir | el empcryo de alemanos, 
E sy non lo conqueriese | de derecho ha de heredarlo.u 

35. Essora se levantó | de su silla don Fernando; 
Catándoles cortesía | fabló allí muy mesurado: 
— "A treguas vinimos, dixo, | que non por faceros daño: 
Vuestro amigo quiero ser, | vos mió mal aveis asmado. 
Oytme vos el Patriarcha | apostóligo muy sancto, 

40. Oytme vos Rey francés, | vos Emperante alcmano, 
Enbíastcme pedir | las parias de tributario, 
Si bien me lembro iamás | España las ovo dado! 
Muy a tuerto las pedistcs, | y.> vos las niego a guissado! 
Véalo Dios derechero | el que ha la balanz en mano! 

45. Vos, agora, adelinat, | Ruy Diez, a nuestro canpo.n 
Estonz. apriessa Ruy Diez ¡ en pié se fue levantado, 
•»Oyt, soberanos, dixo: | las doncellas e cavallos, 
Los falcones quel* pedistes, | los averes monedados, 
Cras de matino en la lid | vos los dará don Fernando. 

50. Vos, rey de Francia, fermoso, | vos de mi sereds bus- 

[cado 
Y veré si vos acorren | los Dose Pares famados.n 
Enplasados assy fincan | para otro dia en el campo. 



— 68 — 

ROMANCE XXVII 
SI Jufirlar ata oa1)08 

Desta batalla non sé; I nada non dlxe el romanzo; 
Mas, cu^do que por España | esse día quedó el campo, 
Ca meses passan é firme | es el Real castellano 
Delant de París de Francia | que nadi non lo a arran- 

[cado. 
S. Passan las oras e días I passan cscaramusando: 
Sé de justas, desafios, | de fiestas e d otros casos, 
De cavalleros fcrídos | o de donas catívados, 
Unos xagados, los otros | plus dolientes sospírando, 
Plaflentes anos en fierros, | otros de amores lazrados, 
I o. Dexemos esso e volvamos | al buen rey don Fernando. 
Vino él por conquerir, | e conquerido ha fincado 
. De unos oíos muy vellidos | que lo tienen cativado, 
Son los oíos de una fada, | la fija del Saboyano. 
La princesa mas fermosa I que vieran oios umanos. 
15. Rodrigo piensa en batallas, | en el su amor don Fer- 

[nando: 
Enfadado está Rodrigo, | e don Fernando enfadado! 



Rotnance XXVIL Antes que ponerme a describir una batalla ficticia co- 
mo la anunciada en el romance anterior, lie recurrido al arbitrio de hacer 
intervenir al juglar, lo que era asaz frecuente en estos cantares. Ademas, 
era menester paliar de algún modo el tiempo ocioso que pasan las huestes 
españolas delante de Paris, i hacer verosímil el nacimiento del hijo de ga- 
nancia de don Fernando, habido en la hermosa princesa Saboyana, durante 
el sitio de aquella gran ciudad. De ese niño, que, según dicen las crónicas, 
llegó a ser Cardenal de la Iglesia, se apoderó el Papa, sin que se sepa de 
qué manera ni por cuál arte. 

Ligar una cosa con otra i dar cierto tinte de verosimilitud a la situación, 
es el objeto de este romance intercalado ahora, i que podrá suprimir quien 
así lo quiera. 

2, Cuedo, pienso, de cutidar^ pensar, juzgar, hoi también cuidar, — 8. 
xagados^ llagados ;/^/ws, mas. — 13. veilidos,he\\o%. — 16. enfadado^ con enojo, i 
enfadado^ (enhadado) hechizado, embrujado. 
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Templemos el estormento, I dexemos los destemplados» 
El amor e las batallas, | el monarcha e so vassallo: 
Dexemos fugir el tiempo j é á la fine vengamos 
20. Deste Cantar de Rodrigo \ que ya vamos a cab dando. 

ROMANCE XXVIII 
Bl liijo le Ion Femando en poder de sus oontrarios 

La princesa de Saboya | yacie de mal de parto, 
Enguardada so la^ tienda, j del rey de España Fernando. 
Parióle un fijo varón: | al Papa le fué llevado; 
Ante que el rey lo sóplese I era el infant christianado. 
5. Por padrinos se los ovo, | un emperor alemano. 

El rey de Francia e a mas | un Cardenal muy ondrado, 
E fué por manos del Papa | aÜí mcsmo bateado. 
Al campo de los franceses | por él llegó don Fernando, 
Que en rcfenes se lo avien t el su fijo tan deseado. 



iT.estorniento^ instrumento. — 19. fu^ir, huir; a \difin^ al fin, al desenlace. 
— 20. a cab'dandOf acabando. 

7. bateado^ baptisado, bautizado. — 9. refenes^ oarrefenes, rehenes. 

Romance XXVIII . En la Crónica aparece que la princesa de Saboya da a 
luz un hijo en el campamento espafiol, i sin que se sepa cómo viene el Pa- 
pa i se lleva al niño, lo bautiza i le da por padrinos al Emperador de Ale- 
mania, el Rei de Francia i un Cardenal, enemigos del rei Femando, padre 
del recien nacido. Fernando, sin ninguna precaución, se mete al campo 
enemigo en demanda de su hijo, i entonces el Papa, siguiendo un plan pre- 
concebido, le pide treguas por un año. Otórgale Fernando cuatro años de 
tregua con la mayor facilidad, i entonces el rei francés le pide que amplíe 
el plazo. Fernando concede otros cuatro años. Otro tanto le pide el Empe- 
rador, i él, de la manera mas bonachona, concede otros cuatro aflos mas. 
Pídonle entonces a nombre del Cardenal, su compadre, i cuando Fernando 
va a abrir la boca, sin duda para conceder nueva prórroga, se corta feliz- 
mente el hilo de la Crónica, 

Yo no podia suprimir esta escena ni tampoco aceptarla, pues pinta a Fer- 
nando como un zonzo de capirote, i arroja el ridiculo sobre lo mismo que 
se quiere enaltecer. He creido mas digno i decoroso, i mas artístico dar 
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lO. El Papa que lo vidiera | passó el infante a un estrado; 
Comenzó de perdicar | é muy grandes voces dando, 
••Cata dixo rey d'España | como sodes venturado, 
Con tan grande onrra Dios | el fiiuelo que te ha dado! 
Yol* dispenso dend agora | que pueda seer ondrado, 

15. Con dinnidades sagradas, I sea bispo o cardenalo, 
E por amor deste infante I que Dios nos ha inviados. 
Danos treguas, el buen rey, I sfquer sea por un año.» 
— ••Elmiofijo meentregatfi I dixo el rey don Fernando, 
E quatro años vos daré | que mas non daré de plazo, 

20. Es el tiempo muy grand metg^ I é melecina de daños, n 
Dix essora el rey de Francia: | ••Rey d'España, rey cor- 

[mano, 
Por amor d'aqueste infante | ques tu fijo é mi afijado. 
Otros quatro años te pido, | non quieras me los negalos^u 
••Sean los quatro años mas, | dix riyendodon Fernando, 

25. — ••¡A mi nada avesme dadoin j dix Temperor alemano. 
— «'A vosquantoquequisierdes | tanto vos será otorgado, 
E por amor del Patriarcha j darevos otros quatro años: 



II. Jiiuelo, hijuelo. — 14. lo dispensa del impedimento canónico de inves- 
tidura por la condición de su nacimiento .-«20. melge^ médico. 



otro jiro a aquella escena, i i>or eso, después de dejarla correr casi como en 
el orijinal, la he convertido en una lección a los que pretendian burlarse del 
rei español, mostrando en ello la discreta ñrmeza de don Fernando i la des- 
esperanza en que arroja a sus contrarios, condiciones ambas que los llevan 
a la celebración de la Paz, con lo cual se desenlaza el Cantar como es de- 
bido. La guerra ñcticia de que se canta, ha sido causada por la pretcnsión 
de enfeudar a España i hacer a sus reyes tributarios del de Francia, preten- 
sión apoyada por el Emperador i el Papa. El remate natural es el subyuga- 
miento de España, o el reconocimiento de su soberania independíente, \ a 
esto último Be llega en un solemne tratado de paz, hecho poéticamente co* 
roñado por las palabras del protagonista Ruy Diaz de Vivar, las cuales di- 
cen con su impetuoso carácter i arrogancia, convienen a la situación i na- 
cen de ella misma. 

Este romance ñnal en su totalidad, i el anterior, en su mayor parte, son 
de mi propia factura. Sobre mí sus yerros. 
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Por amor del Cardenal I ¿quantos roas tendré de daros? 
¡Por los sieglos de los sieglos | vivremos bien atregua- 

[doslfi 

30. '«¡Quanto que aquí vos decides | nos lo decides beffandoin 
Dixo el rey francés; alora | contestóle el castellano: 
"¡Desta guissa non se face | nin acuerdo nin mercado!... 
Las treguas que demandades | de mí las avrés de grado, 
Sy ¡ura quereds prestarme | de non scer mas osados 

35. A querer Reyes d'España | para vuesos tributarios. 
Si tal cosa non ficíerdes | nada os avria otorgado, 
Ecras como Diosdisponga | respuesta avreds enel canpo.n 

ROMANCE XXIX 
SI tratado de paz 

En Paris facen concilio | las podestades privado: 
Acordados ya se eran | el rey, el papa romano, 
Otrosi el emperador | contra esse rey don Fernando, 
De non llegar a batalla | nin facerlo tributario, 
5. Sy él de tierras do Francia | sus virtos sacassc a plaso. 
Esso al rey Fernando place, | cosa mas non ha buscado, 
Librar de tributo a España | esso quier a fuer d'ondrado; 
Esso a derecho demanda | con las armas en la mano; 
Esso ovieron de otorgarle | car as.sí es aguisado. 
10. ¡Mas vale paces meter | que non guerra entre Christianos! 

Ficieron chartas de paz; | todos las an aftirmado: 
Que España nunca fíncase | de la Francia tributario; 
Que iamás nuncas tal pleito | foes* a España demandado, 
E que por los puertos de Aspa i se tornase don Fernando 
15. Con la su seña c sus huestes, | sus condes e fijosdalgo. 



30. beffando, burlando, por befa. 

I . Las podestades privado^ a toda prisa los magnates. — 5. sus virtos sacasse 
aplaso^ sus fuerzas sacase dentro de un término dado. 
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Las cartas allí robradas | fueron del Papa Romano, 
Del rey de Franceses é | del emperor alemano, 
Presentes Sus ricos ornes, | sus pares é sus perlados. 
Y don Fernando rubrolas; | todos empos las seellaron 
20. Cascuno pusoF su seello, | ansí las an diplomado; 

Trocanse los pergaminos | con los sus sellos colgando, 
E los reyes ya se abrazan | delant el Papa christiano. 

Essora dixo Rodrigo | contra su Señor fablando, • 
Con una de sus bravezas | que allí todos escucharon: 
25. "¡Tanto que España visquier, | nadi *nei mundo el osado 
Non sea pora decilres, | a sus Reyes TRlBUTARlOsln 

ROMANCE XXX 

EPÍLOGO 

Falsía el Joorlar 

El Cantar aquí es finido, | el romanz es acabado 
Con las bravas mocedades | de Rodrigo el Castellano: 
Car a cara mató en campo | al Conde Gormaz lozano. 
Sacó libre a Calahorra, | a los Moros puso espanto. 
5. El, a pessar de franceses, | los puertos de Aspa a passado, 
Priso al Conde de Saboya | por la barba mal su grado, 
En busca de los franceses | fasta París fué reptarlos: 
Quita a Espaana de tributo | con su coraie ha sacado. 



16. robradas (de rubor) rubricadas. — 20. Cascuno^ cada uno; diplonuido, el 
sello se estampaba en dos plomos de donde esta voz, como diploma^ dtph- 
mático'. la iglesia lo usaba en bolas de cera o de plomo, i de bola o bula^ ne- 
ne el nombre de ¿«/nsque llevan esos documentos asi sellados. — 26. decilm 
es una metátesis de decirles^ irui común en la época como bu Ir a, perlado^ 
hr oslado^ guirlanda ^ lo son de burla^ prelado, bordado^ guirnalda. 

Romance XXX. — Este Epílogo juglaresco contiene un resumen del 
Cantar recordando sus rasgos mas característicos. Anuncia un nuevo Can- 
tar, el segundo de los del Cid, en que el héroe castellano aparece militando 
bajo las sertas del rei don Sancho, su señor; i termina escusándose con su 
cansancio i pidiendo un refrijerío. 
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El en par de emperador | pusso a su rey don Fernando 
lo. Pussolo á tan alto que | hoy lo apellidan el Magno. 

Sy vos pías este Cantar | un altro me he romanseado, 
Con el ^erco de ^amora, | la muerte del rey don Sancho, 
LajuraenSantaGadea | que el Cid a Alfonso ha tomado; 
Con el exilio del Cid, | la flor délos Castellanos. 

I $. Bien oyreds d'aquella gesta, | las cuerdas yrán sonando 
£ las parablas ixiendo, | e las razones entrando: 
Cras tañendo la mi viola | daré compás a otro canto; 
Ora acorredme con vino, ; que ya so de cantar laxo. 



11. Un altro, un otro, este viejo \ocablo castellano se encuentra en otras 
lenguas romances como la provenzal i la italiana, i acabo de verlo usado en 
catalán, en la carta de los barceloneses al Condestable don Pedro de Por- 
tugal proclamándolo por su reí i señor, tícotn aquell al qtial justicia acompan- 
ye devant tofo altro.d También se le encuentra usado en nuestros dias: Ais 
galls que cantan altres galls responen. (Guimerá). No vullan saber altre, de 
mon amor poncelles (Verdaguer). — 15. Chordas^ acaso sea mas propio que 
cuerdas^ forma preferida, pues, aun cuando voz mas moderna, no desdice 
del resto.— 18. laxo^ lasso^ cansado. 



FIN DEL CANTAR 
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PARTE II 

EL CANTAR DE FALENCIA 
I VARIOS TROZOS DE GESTA QUE COMPLETAN LA CRÓNICA 

RIMADA 



I 
Antecedentes del cantar de Rodrigo 

La Crónica Rimada de las cosas de España des- 
de LA MUERTE DEL REÍ DON PeLAYO HASTA DON FERNAN- 
DO EL Magno, y mas particularmente de las aventu- 
ras DEL Cid. 

Así denominó Ochoa el manuscrito que él encontró 
en la Biblioteca Real de Paris, i después don J. Ama- 
dor de los Ríos lo bautizó con el nombre de Leyenda 
de las mocedades de Rodrigo. 

Comienza con un trozo en prosa, indicio de la inten- 
ción del amanuense compilador, quien parece que quiso, 
como tantos otros, escribir una crónica en prosa, va- 
liéndose de las obras poéticas que conocía, ya de gesta, 
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ya de romance. Luego se cansaría de una obra acaso 
superior a sus fuerzas ¡ se contentó con ir acumulando, 
barajados, diversos trozos poéticos, que él, sin curarse 
del verso, trascribía a su manera. 

Copio en seguida esa introducción que es asaz curiosa 
e instructiva i no de mas en este trabajo. Dice a la letra: 

I» E remaneció la tierra sin señor quando moryó el rey 
Peiayo. Este rey Pelayo avía una fija de ganancia, (hija 
natural) e fué casada con el conde don Suero de Caso. 
E fiso en ella el conde don .Suero un fijo que dixieron 
don Alfonso. E a este don Alfonso fisieron rey de León. 
E los castellanos bevian (vivían) en premia (apremia- 
dos) e avian guerra con Navarra e con Aragón e con 
los moros de Sant Estevan de Gormas e de León e de 
Sepülbeda. 

»»E era Olmedo de moros, e dende adelante la tierra 
frontera que avía Castilla, Bilforado e Granon. E de la 
otra parte era Navarra, frontera de León e de Carrión e 
de Saldaña. 

II E porque los castellanos y van a cortes al rey de 
León con fijas e mujieres, por esta rason fisieron en 
Castilla dos alcaldes; e cuando fiíesse el uno a la corte, 
que el otro manparasse la tierra. ¿Quales fueron estos 
alcaldes.»^ El uno fue Ñuño Rassura, e el otro Layn Cal- 
vo. ¿E porque dixieron Ñuño Rassura este nombre? 
— Porque cogió de Castilla señas e minas de pan. E 
fiso voto a Santiago que les ayudasse contra los moros. 
E el conde fué aqueste Ñuño Rassura, de Sant Pedro 
de Arlan9a. E este Ñuño Rassura ovo un fijo quel dixie- 
ron Gonzalo Nuñez. E porque era malo e traviesso, quis- 
solo el padre matar. E fuésse para el rey moro Guiben, 
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señor de Madrid. E falló allá a doña Aldara Sanches, 
fija del rey don Sancho Ramiresde Navarra, que andava 
mala mugicr con los moros. E pedióla por mugier, que 
acá non gela darien. E cassó con ella e traxola a Casti- 
lla, E fiso en ella tres fijos, e los mayores non valieron 
nada, 

»»E1 menor fue el Conde Fernand tiongales que man- 
tuvo a Castilla muy grand tiempo. E ovo de aver con- 
tienda con el r(»y don Sancho Ordoñes de Navarra. E 
este rey don Sancho Ordoñes fiso vistas con el Conde 
Fernand Gongales en un lugar que dicen Vanares. E 
yendo el Conde seguro, prissol el rey en engaño, e 
llevólo presso a Tudela de Navarra. 

»»E yasiendo el Conde presso sacólo doña Costan^a, 
hermana del rey don Sancho Ordoñes. E yasiendo el 
Conde en los fierros tomólo la infanta a sus cuestas e 
dio con él en un monte. E encontraron a un arcipreste 
de ay (ahí) de Tudela de Navarra. E dixo que si la in- 
fanta non le fisiesse amor de su cuerpo, que los desco- 
brerya. E la infanta fue abra9arlo. E teniéndolo la in- 
fanta abragado llegó el conde con sus fierros e matólo 
con el su cochillo mismo del arcipreste. 

»»E tendiendo la infanta los ojos vio venir grandes 
poderes. E dixo al Conde: "¡Muertos somo.s, mal peca- 
do! ca haevos aquí los poderes (/as fuerzas) del rey don 
Sancho mi hermano, n E el Conde tendió los ojos, e fué 
los poderes divissando, e conoció los poderes, e fue muy 
ledo e muy pagado, e dixo a la infanta: '«Esta es Casti* 
lia que me suele bessar la mano.n E la infanta paró las 
cuestas e cavalgó muy privado en la muía del arcipreste, 
el Conde; e de pié yva la infanta. E salió del monte 
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privado; e quando lo vieron los castellanos, todos se 
maravillaron. 

»»Mas nol bessaron la mano, n¡n señor non llamaron; 
ca avian fecho omenage a una piedra que traxieron en 1 
carro, que trayan (se lee tray an) por señor fasta que 
fallaron al Conde. E tornaron la piedra a semblanza del 
monte de Oca, al logar donde la sacaron. 

E todos al Conde por señor le bessaron la mano, 
Este Conde Fernand Gongales, después que en Castilla fue 

[aleado, 
Mató al rey don Sancho Ordoñes de Navarra, e él fuera en 

[degollarlo con su mano. 
E non querya obedecer el Conde a moro nin cristiano. n 

Así de la prosa pasa la Crónica al verso, si verso pue- 
de llamarse ese desmenuzamiento, ese verso en macera- 
cion para preparar la pasta de la prosa cronical, siempre 
indijesta. 

No parece que esta prosa proviniera del verso, i, sin 
embargo, así es como de cuando en cuando lo advierten 
las asonancias repetid. is, bien que a espacios desigualíts. 
En seguida se verá la restauración de aquella prosa o 
sea su vuelta al verso, para dar alguna i«leade lo que fué 
o pudo ser. Comenzamos con un romance, nacido de su 
primera línea, donde apenas se menciona a don Pelayo 
¡ su hijo don Favila, romance espresamente compuesto 
en otro tiempo para encabezar este trabajo al cual henuís 
dado ahora diversa forma. Su lenguaje es mas antiguo 
que el de la Crónica, siendo ésta escrita o remozada al 
parecer en el siglo XI V, ya mui avanzado, bien qut; su 
material de gesta parece del siglo XI í I, 
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ROMANCE I 

Sen sennor fincó la tierra | quando morrió don Pelayo; 
plaftenle mucho sos ornes; | en Cangas lo soterraron. 
Ovo fiio don Favila; | este heredol' el regnado, 
assaz mo^o es don Favila, | e mal quisto por furafto. 
5. Salió a tanto calador | que non cogie el poblado: 
empós alimañas fieras, | en la man diextra el venablo, 
metie-se por el monte, I de la su cort oblidado. 
Tañen al hiaras voceras, | por yermóse por senbrados: 
ban ventores e peones | a ^aga del su cavallo. 

la Corriendo la montería | un Orso fosco fallaron: 
er9¡ose en sos tras-patas | que era paura miralo. 
D'aluen gridan los monteros, j los canes le dan baladros, 
una grand boz daba el Orso, | e don Favila esfor^iado 
le arremete coraioso | la su cochilla en la mano. 

1 5. Contf a su pecho trefudo j mal lo ha la bestia travado: 
la color gele mudava, I los vuessos le ha quebrantados; 
sangre por su boca exie, j sangre enbermeia sus paños; 
esmarrido es don Favila; | el Osso al Rey a matado! 



La Crónica Rimada, como vimos, comienza con estas palabras: €E rema- 
necio la tierra sin señor quando moryó el rey Pelayo», i de estas palabras 
derivo el romance antiguo que he denominado Don Favila, He procurado 
darle un aire de antigüedad mayor que el resto, como si fuera del siglo 
XII al XIII. 

Del lenguaje i del espíritu poético de este pequeño cuadro antiguo, otros 
juzgarán. 

8, tañen alhiaras voceras, o boceras, tañen cuernos sonoros.— 9, ban ventores 
i peones, van perros rastreadores i peones, o monteros en pos del caballo 
del reí. — 10, un Orso fosco /alaron, un Oso hosco hallaron.--ii, irguióse en sus 
patas traseras que daba miedo (pavor) mirarlo. — J2, de lejos gritan los 
monteros, i ladran los perros, sin acercársele.— 15, contra su pecho fornido, 
malamente la bestia lo ha estrechado. — 18, desmayado está don Favila: | el 
Oso al Rey ha muerto! 
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Sigue un trozo de la introducción, que denomina- 
remos 

ROMANCE II 

Una fija de ganancia I avié el rey don Pelayo, 
cassada fue con el Conde | que era don Suero de Caso. 
Fiso en ella el conde un fijo, | don Alfonso lo llamaron. 
[Sucesor fue de Favila, I ondra de los asturianos: 
5. En lides feridas fizo, | e mucho bien a Christianos: 
quitó a los moros las tierras I de Galicia e Portogalo, 
les da rebata en Castilla | e face a León regnado.] 

E por que los castellanos I y van a cortes de León 
con sus fijas e mugieres, | a guissado e a razón 
10. en Castillados alcaldes | ficíeron porelectión, 
dos alcaldes gibdadanos | e ricos-omes de pro, 
el uno Ñuño Rassura | e Layn Calvo es el ^tr(o), 
que uno manpare la tierra 1 que el otro vaya a la cort. 



Este trozo es la versificación de lo que está en la Cró- 
nica Rimada. 

Históricamente lo que aquí se dice no es exacto. 
Siempre se ha afirmado que don Alfonso I el Casto era 
yerno de don Pelayo i no su nieto, hijo de su hermana 
i no de una hija natural o de ganancia^ a quien se supone 
casada con un don Suero de Caso, no conocido. 

El motivo de la elección popular de Layn Calvo i 
Ñuño Rasura, tampoco es exacto. Refiere el señor Duran 
que, con motivo del asesinato de los condes de Castilla 
por Ordoño 1 1 de León, se sublevaron los castellanos i 
elijieron dos jueces o alcaldes cibdadanos que los gober- 



ti 
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nasen. Esto gobicniQ judicial duró hasta que lo asumió 
el conde Fernán González. 

De los errores históricos que siguen no nos haremos 
cargo. Quien quiera conocerlos acuda a las Notas pues- 
tas a la Crónica Rimada por el señor Duran al fin de su 
Romancero. — (Biblioteca, de Autores Españoles, to- 
mo XVI.) 

El Oonde Fomáa Oonzález — Su evasión 
liOMANCE III 



El Conde Fernán González I foese a Vaftares (i) la casa 
do a vistas le llama el Rey | don García de Navarra 
Yva el buen Conde á seguro; | el Rey prissor con engaña 
é dende y en cadenas | a Tudela lo llevaban. 
Yasiendo el Conde en los fierros | tomol' a cuestas la 

[infanta: 
dava con él en el monte, | en la yerva lo possara. 
Enferrado es el buen Conde; | por desferrarse puñava, 
lo uviando doña Sancha | la que era su desposada. 



(i) Cisueña dice el Romance 698, colección de Duran, el cual trata de la 
prisión de este Conde, por el engaño de don García el Tembloso, rei de 
Navarra, quien sobre seguro, prendió a traición a Fernán González. Ado- 
lece esta Crónica poética de no pocos errores históricos. 

I, foese o fuese i aun fose, se dijo. 3, Yba o yza^ tengo para mi que es un 
vocablo compuesto de j', ahí, i de va^ y va, (ahí va) a seguro, es decir con 
garantías de ser respetado; i el rei lo tomó con engaña o engaño, dolosa- 
mente. 4, A Tudela lo Itevaban; el empleo de la doble //es común en esta 
Crónica, pero he preferido esta forma que es mas antigua: se dijo levo, lievo^ 
i mucho mas tarde lievo, 7, por des/errarse puñava^ por quitarse los hierros 
pugnaba. 8, lo uviando^ ayudándolo, bien que primitivamente uviar parece 
que fué encaminar, ayudar en la vía. 
6 
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Cavallero en gruessa muía | essora en mal ora andava 
lo. monteando el arcipreste | de Tudela de Navarra. 

Contra elles fuess' el marfuso, | de la muía descavalga, 
e diz los descobrerya | sí non quisiérde la Infanta, 
facerle amor de su cuerpo, | que a menos no la dexara. 
Dix ella de sí, é festino | tan forte mientre lo abraga 
15. e travado lo ha atanto, | quen tienpo el Conde liegava 
e con su mesmo cochillo | al trevudo preste mata. 

Encuentro del Oonde 7 su vasallos 

ROMANCE IV 

Grandes poderes Tinfanta | vido venir con espanta 
— •'Mira, señor, dixo al Conde, | ¡muertos somos, mal 

[peccado! 
Afevos, Conde, los virtos | de don García mi hermanoL^n 
Tendió los ojos el Conde | los poderes oteando; 
5. conos^c essora sus señas | é fue ledo e muy pagado. 
Diz: «¡Infanta, est' es Castilla, j vernán bessar-me la 

[manoiif 
En la muía del mal preste I cavalga el Conde lozano 
sale del monte a las vistas | de sus leales castellanos: 
mager que se maravillan | nescun nol' bessa las manos 

10, nin le catan cortesía, | ni señor lo apellidaron, 

ca fec^o avin omenage | a una piedra que labraron 
a su semblan9a, e que traen I por su señor en un carro 
fata que al Conde soltassen | e metiessen en su salvo. 
Fierros que al Conde pessavan | quebrantan -los sos 

[vassallos, 

15. grade9eles él su enpefto: I elles que lo delibraron, 
ya le catan cortesía | é van bessarle la mano. 
Dende y ques Monte-de-Oca, | detornan los castellanos 
aquessa piedra a semblan9a | al logar do la sacaron. 



II, el marfuSy el picaro, el bellaco. — 16, trnmdOy atrevido. 
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Termina aquí la parte prosiforme, o introducción de 
la Crónica Rimada. En seguida daremos restaurada la 
parte de aquel mosaico lejendario que es estraña a la 
juventud de Rodrigo de Vivar (suprimida por tanto en 
el Cantar de aquel Campeón), durante los dias de don 
Fernando el Magno. Hemos copiado mas arriba los 
cuatro primeros versos de la Crónica; comenzamos aho- 
ra por el 5.^, i cuidaremos de ir indicando en nuestra 
Restauración, la correspondencia numérica con el testo 
orijinal, conforme a la copia del señor Duran (i). 

Tlfltas de don Alfonso de León oon el Oonde F. Oonzáles 
ROMANCE V 

Verso S Don Alfonso de León | fijo de Suero de Caso, 

al Conde Fernand Condales, | enbíó a enplasarlo,* 
ca non query obedecer | a moro nin a cristiano, 
que le veniesse a vistas, | e fue el Conde muy pagado 
5. Contados los treynta dias, | que cssos eran los del plaso, 
a Saldaña do el rey es I cavalga el Conde losano. 
Syn catarle el omenaie | commensó a preguntarlo: 
^Qué avíe con él el Rey? | por que lo avie enplasado? 
Dixo el Rey:— "Me maravillo | commo sodes, Conde, 

[osado 
la de me non venir a Cortes | nin de me bessar la mano, 
cuando siempre fú Castilla I de León el tributario: 
catad que León es Regno I é que Castilla es Condado. n 
Ally respúsole el Conde: | —"Mucho andades, Rey, en 

[vano; 
vos estades sobre muía | é yo sobre buen cavallo. 
15. Por que vos sofTrí Alfonso I yo so el maravillado: 
Castilla non a señor, | nin es de León tributaryo,»' 



(i) Biblioteca de Autores Españoles. Rivadeneyra^ tomo XVI páj. 651. 
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Díxo essora don Alfonso: | —"En Cortes sea iudgado 
sy obedecerme devedes; I sy non, fincad- vos en salvo.n 
El Conde Fernán González | dix: "YHegémos privadojn 



LA VENTA DEL CABALLO I DEL AZOR 

V. 22. Las Cortes son en León: | llega el Conde Castellano, 
va en su cavallo fardido I con un agor en la mano. 
Gradóle al Rey e comprógelo | por grand aver mone- 

[dado: 
treynta mili maravedís | ha por aprecio el cavallo, 
en cinco mili el a^or | los omes buenos pre9¡aron. 
25. Aver monedado el Rey | non a en sus archas fallado 
al gallarín gelo vende I el Conde, a dia de plaso. 
Largos los plasos se passan; | que non fue el Conde 

[pagado 

LIBÉRTASE CASTILLA DEL FEUDO 

V. 29 A Cortes van de León I los leales castellanos: 

* con sus mugieres é fijas | van a las Cortes de grado. 
30. El Conde Fernán Gongales | diz al Rey: "Señor, en 

[tanto 
yo non verné a vuessas Cortes, | a menos de ser pagado 
del aver que me devedes | de mi a^or e mi cavallo.i. 
— "Cras pagaré vos, Fernán, | con buen aver monedado.n 
Quand acontaron el debdo | non podie el Rey pagarlo, 
35. ca el gallarin acrecido | non lo pagara el reynado. 
A abenensia venteron | el rey e el Conde losano: 
sy el Conde quitas el debdo, | el Rey a los Castellanos 
del feudo los soltarie: | ende fú el Conde pagado. 
Esso Alfonso el de León I en sus Cortes lo a otorgado. 
40. Libre assy sacó a Castilla | su buen Conde don Fe- 

[rrando! 
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Sa&obo AiMtroa proolanado Bey 

ROMANCE VI 

V.4a Avía este Conde un fijo | Garcí Fernandez llamado: 
si el padre fue buen guerrero | el fijo fue atamaño. 
Con la fija d*Aymer¡co | de Narbona era cassado, 
e en ella fiso un fijo, | que por nombre disen Sancho. 
5. Quando del señor de Satas | los siete Infantes mataron 
morrió don Garcí Fernandez | cortés Conde castellano: 
este otorgo previllejos | é fueros dio de su mano, 
este cassó con la nuera | del que fue Conde de Casso^ 
fija del rey de León: | rebebida fue a guissado. 
10. Fizo en ella el fijo que | ovo por nombre don Sancho: 
por lo distinguir del padre, | Sancho Abarca lo llama- 

[ron. 
Salió tan gran calador | que non cogie el poblado: 
desque vio el padre que era,| en edad, fiso llamado 
a Cortes; las fizo en Burgos, | donde las ha pregonado. 
15. Complidos los treinta dias | y se están los castellanos: 
desque don Sancho los vido | en pié fue levantado: 
••Oyt-me los castellanos, | a buen tiempo so llegado 
por vos faser mas merced | que non vos fiso ome nado. 
Mi avuelo Fernán Gon^ales | sacovos de tributarios; 
20. mi padre Garcí Fernandez | previllejos vos ha dados 
e di yo vos nuevos fueros | confirmados de mi mano: 
de Condado que es Castilla . fago-vos la reynado. 
V. 60. Fagams Rey á Sancho Abarca | si veedes que es gui- 

[ssado. 
Nieto es del rey de León, | non ha quel'diga ome nado; 
25. que non sea rey el conde; | ninguno non sera ossado: 
al que dixiesse de non | sabrie yo bien vedarlo. n 
Cuando este mandado oyeron | mucho plogo a Castella- 

[nos: 
al Conde don Sancho Abarca | van todos bessar las ma- 

[nos: 
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alegres los ricos-ornes, | ¡real, real! van llamando. 
30. Por Castilla dan pregones | por aqueste rey que alzaron 
con grande onrra é prés, | grandes festas an parado, 
por el Conde Sancho Abarca | primer rey de Castella- 

[nos. 

EL CANTAR PALENCIANO 

Dscúbrense las reUquias de Sa& ATitoHn en Pale&oU. 
Affuilar del Oampo 

GESTA I 

V.69. El rey don Sancho Abarca | comenzó de reinar 
e mand(^ faser señas | pora cada logar 
con fiír del rey de Francia | se ovo a despossar 
é dióxela de grado | non le fesieron al. 
5. Doña Ysabel le disen ¡ a la infanta de Franz. 
Fue Doña Ysabel, | /eyna de prestar 
A los puertos de Aspa | el rey fuela tomar. 
Muy grandes alegrías | por las Españas van 
quand al rey e reyna ¡ vieron los tornar; 

10. los leales castellanos | ondra e prés les dan, 
y vansse contra elli | las manos les bessar. 
Don Pedro de Falencia, | un conde. muy cabdal 
fue conbidar los reys | a Burgos la cibdad: 
••Rey don Sancho Abarca | pro amor de caridat, 

15. fijo soys de don Sancho, | mí señor natural: 
vayamos a Falencia | mío conbite tomar, 
siempre vos serviré | tant mi vida durar.n 
Dijo estonce el Rey: | — Faserlo he de gradeo) 
en tal que en la mi vida | nunca menguado seads 

20. Esto fué nueve dias | ante de San Johán 

quando el rey don Sancho | llegó a Palenz yantar. 
Bravo era el Valpalencia, | ca non av¡' poblado, 
synon donde morava | el conde palensiano, 
do llaman Sant María, | quel antigua nomnaron. 
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25- Saliéronse a folgar | desque ovieron yantado 
e passaron las aguas | amos de man a mano. 
El rey yva a don Pedro | muy ledo le fablándo, 
e la muía aífondosle | y en un soterraño. 
Accorrense las gentes, | sacan al rey en salvo 

30. e la muía quebró | cuytada por los brazos, 
de guisa que ya non | la cavalgó ombre nado. 
El rey tendió los ojos, | vio por el soterraño 
descir una escalera | de un canto labrado. 
Y dixo a un cavallero | que desian Bernardo: 

35. "Ve por essa escalera | é cata el soterraflo.n 

Dix Bernaldo: — ««Señor, | píaseme de buen gradoiir 
V. 102. Descendió Bernardo, | hy vio un poso estar, 
e a par de aquel poso | estaba-se un altar, 
e de susso un escripto, | comentólo a catar, 

40. e vio una piedra | á letras que allí está: 
San Antolino mártir | encuentra que y yaz 
e vido que tres síeglos ¡ con otros años mas 
avia que somido | se era aquel logar. 
Vino de para el rey | e dixol' porydat: 

45. '«¡Señor, que cuerpo santo | soterrado aquí yazin 
Lo visto al rey remostra, | el rey tornado se ha 
al Conde é dixle:— ««Conde, | este logar me dat: 
en camio darvos-he | a Campo fasta el mar. 

Ally dixo don Pedro | al rey: ««Plasmé de gradon 
50. é dansc las verdades | por otorgar el cambio. 

V. 116. Tra-y-a el Conde estonce | las armas del condado 
a vandas, las dos yndias | e tres d'oro cotado; 
allí tomó otras armas: | en canpo de oro claro, 
un águila yndía | en medro gridando. 
55. Átales son las armas | de Aguilar del Campo 

desque en el canpo suyo, | el Conde ersió condado 

El rey en plasentrya | fincó alegre e pagado. 
Essora de León | llegáronle mandados 
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de commo el rey su avuelo | erasse ya finado. 
6o. Fincáronle tres fijas, | varón no lo ha heredado, 
assy of Sancho Abarca | dos reynos so su mano. 

Estando el Arzobispo | *nel pueblo Toledano 
de Vísaga, cantando | la missa en dia de rramos 
entraron de sorpressa | los moros el poblado. 

65. Ganaron a Toledo, | arrancan los christianos 
guareció el Arzobispo | a poder de cavallo 
a Porto en Falencia | a do está Bernardo 
su sobrino carnal, | el fijo de su hermano. 
Bernardo al Arzobispo, I dexó el soterrano, 

70. fuesse a deffessa brava | meterse hermitaño 
en un hermita que I otro avi'poblado. 
Plogó a Miro el logar | e cavalgó privado: 
fuesse para León | contra el rey don Sancho, 
lorando de los ojos» | e bcssolé la mano: 

75. «»Mio Rey don Sancho Abarca, | por Dios crucifigado, 
que perdí a Toledo, I moros me lo han ganado. 
Señor datmé a Falencia, | e aquel soterrafto 
c faré vida de | que Dios sea pagado: 
de arzobispo que era | vivré com' hermitañoln 

80. Essora dixo el Rey: | ••¡Fíaseme muy de grado!» 
Apriessa dixo Miro: | "¡Señor, ytme a entreg^irlo! 
Amos en sennas muías | cav.ilgan a privado: 
don Miro pica apriessa; | cata el rey sonrrisando, 
e entrante a Falencia, | tomólo por la mano. 

85. Dix: "Como lo conpré | del Conde Fero Franco 
assy don Arzobispo | do vos-lo-yo de grado.n 
Fagan un previllegio | con mió signo otorgado: 
dende huerta del Campo | do Otero es llamado, 
con cuestas de Atalaya | e cascajar del bravo, 

90. dcFotra part las cuestas | que van a Valrociado. 
¡Qué bien que lo re5Íbe | este don el perlado! 
tomó su previllcjo | cavalgó pressurado, 
metiosse a los caminos, | a Roma fue llegado 
e quando vio al Fapa, | el pié le ovo bessado. 
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95- "Merced, dixo, Señor, | sodes el Padre Sancto, 
que sodes en logar | de Sant Pedro e San Pablo: 
Stendo yo ar9ob¡spo | del pueblo Toledano 
conqueríeronme moros i onde fu muy coytado; 
víneme para el rey | Sancho Abarca nomnado, 

ICO. rey de buena ventura | que en buen puncto fué nado. 
En el val de Palencía | abriosse un soterraño, 
y affondoss' la muía | del rey que fincó sano 
Sant AntoHno martyr | y era soterrado! 
El rey compró el lugar | del Conde Palensiano; 

105. quando perdí a Toledo | a mi me V ovo dado. 
Afé su previllejo; | lo trayo otorgado.n 
Quand el Papa lo vio | con signo acabado, 
dix:— *»Fiso commo rey | tan buen logar franqueando 
Fago y dignidat, | que Dios sea pagado 

1 10. Ca a la ygresia lo dieron, | seat* de mi otorgado: 
tú, el Palentin epíscopo | eris, varón ondradoift 

V. 178. Quando estos previllejos, | del Papa ovo tomados 
a jornadas contadas | a España fué tornado, 
sopólo el rey Don Sancho | é recebiol' de grado; 
115. entrante Oter Redondo | tommolopor la mano, 
ffasta San Antolín | non quiso el rey dexallo, 
e dixo: ««Miro, aquí | commo vos lo yo he dado 
vos lo franqueo agora, | volunter é de grado 
Fijó que yo aya, I que fuese en demandarlo, 
120. la mi maldesion aya, | non le ayude ombre nado 
e el que lo ayudare | sea traydor provado, 
e de part' de la yglesia | sea desscomulgado: 

V.188. En féc doté el poder | con mi sello colgado.» 



Este Cantar PaUncxano^ fué sin duda un poemita local en su tiempo, apro- 
vechado por el compilador de la Crónica Rimada^ donde se le encuentra 
bastante bien conservado. 

Por brevedad llamo Gestas a éste i otros trozos en verso alejandrino que 
he ido estrayendo de la Crónica, en contraposición a los Romances, en 
versos de 16 silabas. Por lo demás, no hai diferencia esencial entre las can* 
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Estos 1 20 versos de la Crónica Rimada, constituyen 
un poemita local independiente que solo mui indirecta- 
mente se relaciona con la historia jeneral de los reyes 
españoles. Lo hemos restaurado con menos vanantes 
que el resto, pues él es una de las partes mejor conser- 
vadas en esta estraña colección de versos viejos, román • 
cero bárbaro no por los tiempos en que se confeccionó 
sino por las condiciones i miras del compilador. 

Ahora pasa la Crónica del alejandrino al verso de ro- 
mance de doble bordón, los vérseles de antigo rimar que 
decia López de Ayala, i cambia de asunto dando co- 
mienzo, con la jenealojia de los Laynez, a la historia le- 
jendaria de las mocedades de don Rodrigo de Vivar. 

Los versos o versoides, del numero 189 al 248, no va- 
len el trabajo de copiarlos, i en esencia se reducen a es- 
to: De las preferencias del rei don Sancho por León na- 
ció el disgusto de los postergados castellanos, quiénes se 
alzaron en armas i revolvieron el reino durante diez i 
siete años. Por aquel tiempo calamitoso influyeron en 
Castilla los hijos de Layn Calvo. Era éste natural de 
Montes-de-Oca, i vino a San Pedro a poblarlo con sus 
cuatro hijos i seiscientos hidalgos. Ruy Laynez, el ma- 
yor de ellos, pobló a Faro (después Haro i hoi Al faro), 
i Galduin (Baldwin ?)a Mendoza. Mucho diéronles que 
hacer los moros de sus vecindades; pero, ellos ensan- 
charon sus fronteras hasta Saldaña. Murió el rei don 



Clones heroicas o gestas i las canciones populares o romances. Ambas formas 
se componen de los mismos elementos i felizmente carecen de la falsa con- 
dición de los poemas del mester de cleredúy ya sea que nos cuenten cando- 
rosos milagros con Berceo, o el sitio de Troya con el autor del Alexandre, 
donde vemos que Héctor, «mandó por las Iglesias las vigilias tener!)» i 
Alexandro va con sus doce pares a oir misa a Jerusaíen! 
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Sancho dejando sus tierras ajiladas í dividido su reino 
entre sus hijos Alonso, Garcia i Fernando, división que 
enjendra la guerra entre ellos. Con Fernando, el menor, 
estaban los Laynez. Aconteció — según este cronista, — 
que en los linderos de Mansilla, Fernando venció i mató 
a su hermano don Alonso (en realidad a quien mató fué 
a su cuñado Bermudo IH de León) i León i Galicia se 
le entregaron. Volvió sus armas contra su otro hermano 
don García, a quien también dio muerte en Atapuerca, 
i entonces se adueñó de Navarra i Aragón i fué señor de 
España. Después de sus victorias Fernando llamó a 
Cortes en Zamora i allí fueron los cuatro hermanos 
Laynez. 

Ruy Laynez fué casado con la hija de Gustio Minaya, 
i tuvo por hijo en ella a Diego Ordóñez, de donde vie- 
nen los de Viscaya. Galdin o Layn Laynes casó con una 
hija de don Ramiro conde '*de Alva e de Bitoriau, i tuvo 
por hijo a Lope. Fernán Laynes, casado con una hija 
del Conde don Alvaro de Fensa, fué padre de Alvar 
Fañez. i éstos son del linaje de los Diaz de Mendoza, ¡ 
de ellos vienen los de Castro. Diego Laynes casó con 
doña Teresa Nuftez, hija del Conde Alvarez de Amaya 
»ie nieta del rey de Leonn i madre de Ruy Diaz el Cam- 
peador famoso. El emparentado con el rei de León es 
cosa del cronista, quien desconoce o altera a su sabor 
los hechos históricos. Vuelve ahora al alejandrino, en 
una tirada que trascribiremos, desligada de lo anterior i 
de lo que después sigue: 
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GESTA II 

fil Bey do& Femando pide a los LaT&ofl un osoudo de armas 
para Oastilla 

V.249. Ally se levantó | el rey don Fernando, 

al's fijos de Layn Calvo | domólos por las manos 
e por mas los ondrar | los pusso en el estrado, 
consigo los tenic; | assy les fue fablando: 

5. — '«Oytme, cavalleros, | muy buenos fijos dalgo 
del mas onrrado alcalde | quen Castilla fo nado, 
convusco conquerí , tierras fasta Santiago, 
distes-me a Castilla ¡ bessastesme la mano: 
Ancianos sods, e yo | del mundo non sé tanto: 

10. mi cuerpo e mi poder | metólo en vuestras manos, 
que vos me consejedes | sin art e sin engaño. 
De Caistilla e de León | rey so, é assy fago: 
que León es cabesa | de todos los rreynados, 
esto es a derecho, | de^it, sy es aguissado, 

15. e por esso vos ruego | e vos pregunto a tanto. 

Bien vedes que Castilla | seña non ha tomado. 
¿Quál seña me mandades? | a tal faré de grado. 
Ca en quant yo valga, non | vos saldré de mandado. n 
Dixieron los Laynes: | — "En buen punto fuest nado: 

20. mandat fer un Castiello | en oro tot broslado, 
e amas haya la seña | un León yndio quitado, n 
Al rey mucho le plogo: | los rcynos se pagaron 
Castiella ovo su seña | et el rey don Fernando 
bien ordenó su tierra | commo rey acabado: 

25. confirma previllejos | de su avuelo don Sancho, 
e los fueros que el rey | su padre avié dados: 
e otorga libertades | en chartas que a mandado 
seellar con el signo | a Castiella otorgado: 
el castillo de oro | con el león quitado. 
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30. Hy llego de Falencia ( al buen rey el mandado 
que el bispo don Miro | del sieglo era passado: 
el obispado diole | al freyre don Belnardo. 
Fue a Roma confirmarsse, | tornó muy buen perlado. 



Después de este trozo se abre el Cantar de Rodrigo. 
(verso 280 de la C. R.) 

II 

SE DA IDEA DE LA DESCOMPOSICIÓN DE LA CRÓNICA RIMADA 
I SE LA COMPLETA RESTAURANDO LO NO TRASCRITO EN 
EL CANTAR DE RODRIGO. 

Hai todavía algunos otros trozos sueltos ya de roman- 
ce, ya de gesta, que suelen venir intercalados en la Cró- 
nica como para llenar vacíos, í otras veces parecen ha- 
ber sido arrancados violentamente de su lugar para 
depositarlos, al acaso, en otra parte cualquiera. 

Así, por ejemplo, cuando Rodrigo toma presos a los 
Condes de Cabra i los conduce ante el rei, hai que leer: 

685. Dos Condes lieva pressos Rodrigo, a Carrión fué llegado 
690. Con los pressos fué Rodrigo al pueblo 9amorano, etc. 

Entre estos dos hai otros tres versos advenedizos, a 
saber: 

687. Quando lo sopieron los Condes de Carrión e de Casti- 

[Ua, todos se alegraron 

688. e fqeronle jurar en las manos, e omenaje le otorgar 

689. que a treynta dias contados fuessen ante el rey don Fer- 

[nando. 
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¿En manos de quién juran i por qué? ¿a quién otor- 
gan homenaje? ¿qué plazo de treinta dias es ese? ¿por 
qué comparecerán ante don Fernando? Nada de esto 
tiene aquí cabida ni esplícacion. 

Distinta cosa será si nos trasladamos a otra escena. 
El rei de Aragón reta al de Castilla a duelo sobre la po- 
sesión de Calahorra, Don Fernando acepta el desafio; 
presenta a Rodrigo por su campeón, i fija en treinta dias 
el plazo para el combate. Allí entran los versos estra- 
viados: 

544. 

Quand' lo sopieron los Condes | todos ellos se alegraron, 
le otorgan el omenaje | e van jurar en sus manos, 
que füessen ante el rey | a treinta dis contados. 

545- 

Parece mui de mas, postizo o de otra parte el razona- 
miento de Rodrigo al exijir al Rei que se arme caba- 
llero, cuando va a dai\le aviso de que los Moros vienen 
en su contra con grandes fuerzas. Pasa bruscamente de 
un metro a otro, lo que afirma la presunción enunciada. 
Copio en seguida el pasaje a que aludo tal como se halla 
en el testo: 

622. Quand lo sopo Rodrigo | cavalgó muy privado 
entre dia é noche | a ^amora es llegado: 
al rey se omíUó, | é nol besso la mano 
Dixo: — "Rey, mucho me place | por que non so tu va- 

[sallo 
Rey, fasta que non te armasses, | non devias tener rey- 

[nado, 
Ca non esperas palmado de Moros nin de Chrístianos. 
Mas ve velar al padrón de Santiago; quando oyeres la 

[missa, 
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Ármate con tu mano, é tu te ciñe la espada con tu 

[mano: 
E tu te decifte commo de cabo | é tu te sey el afijado 
£ llámate cavallero del padrón de Santiago 
E serías tu nii señor; é mandarías el tu reynado 
Essas horas dixo el rey: "En tanto fue acordado. 
Non ha cossa Rodrigo, que non faga, por te non salir de 

[mandado, ti 

Poco mas adelante, sin ninguna necesidad, en la des- 
cripción animada de una reñida batalla, en que Rodrigo 
encuentra los cadáveres de sus tios y el de su padre, i 
ahogando su dolor se arroja impetuoso a la pelea, se 
encuentran estos versos: 

655. Ally fue mesclada la batalla e el torneo abivado 
Ally llamó Rodrigo á Santiago, fijo del Sebedeo, 
Non fué tan bueno yle armas Judas el Macabeo^ 
Nin Archil Nicanor^ nin el rey Tholomeo. 
Cansados fueron de lidiar, é fartos de tornear 
Tres días estido en pesso la fasienda de Rodrigo de 

[Bivar 
A pocas que non lo tomaron en trega armado estando. 

(brega?) 
Esto (?) le aconsejó (?) por el buen rey don Fernando 
Quando los Condes vendieron el reynado 
La batalla venció Rodrigo; por ende sea Dios loado! 

¿Quién entiende este guirigai? ¿Puede darse mayor 
incongruencia? I como este pasaje hai varios otros que 
se asemejan a las décimas disparatadas. 

También he suprimido, entre otros, un trozo incon- 
gruente, que se refiere a los condes traidores apresados 
por Rodrigo. Este sale al encuentro del Rei i en el 
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camino le da cuenta de lo ocurrido. Viene en seguida 
bruscamente el trozo de mi referencia: 

694. Desde ally fasta Ramera | fue gelo contando 

El rey quando lo oyó, enbió por todos sus reyxiados 

Portogalesses e Galisianos, Leonesses e Asturianos, 

E Estremadura con Castellanos; 

E ally los mandó el rey tan ayna judgar 

Los Conde que tal cossa fasian, que muerte meresían? 

Judgaron Portogalesses á bueltas con Galisianos; 

Dieron por juysio que fuesen despeñados. 

Judgaron Leoneses con Asturianos; 

Dieron por juysio que fuessen arrastrados. 

Judgaron Castellanos á vueltas con Estremadanos; 

E dieron por juysio I que fuessen quemados. 

Viene en seguida un trozo mui despegado de esto ¡ 
del poema, aquel que comienza: 

Ffijos fueron del Conde don Pedro del Campo muy on- 

[rrado. 

Allí se refiere que a consecuencia del destierro de don 
Rodrigos (?), esos hijos del Conde de Aguilar del Cam- 
po, arrojaron fuera de Falencia al obispo don Miro, 
quien llevó su querella a Roma. 

Cuando el rei de Francia apoyado por el Fapa, exije 
vasallaje i tributo a España, don Fernando: 

741. Ally enbió por Rodrigo j e todos los fijosdalgo 

Enbiara atreguar los Condes que non temiessen de daño. 

¿•Quién lo creyera? Estos son los Condes de Cabra, 
los traidores que los reinados acaban de condenar a ser 
despeñados, arrastrados i fuemados! Rodrigo intercede 
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por ellos i obtiene su perdón cu cuatro malos versos, 
sin duda de otra ocasión i lugar. 

Finalmente trascribiré un trozo malamente intercalado 
entre la entrevista de don Fernando con el rei de Fr^in- 
cia, verificada por intervención del Papa, i el romance, 
»La infanta de Saboya, yassia de mal de parto, n 

1087. Alegre se va el buen rey don Fernando 

A la su tienda; lieva a Ruy Días, que non quiere dexarlo. 
j AUy dixo el rey a Ruy Días: 
\ Ffijo eres de Diego Laynes é nieto de Layn Calvo. 
Cabdiella bien los reynos desque cantará el gallo. 
Essas horas dixo Ruy Días: Qué me piase de grado. 
Cabdillaré las ases ante el alvor quebrado, 
Comrao estén las ases paradas enante del sol rrayado, 

Las ases son acabdilladas quando el alvor quiere que- 

[brar. 
Mandava Ruy Días á los Castellanos al buen rey don 

[Fernando guardar. 
Va Ruy Días con los DCCCC, la delantera fue tomar. 

Armadas son las ases, e el pregón apregonado; 
La una é las dos, á la tercera llegando, 
La ynfanta de Saboya, fija del conde saboyano 
Yassia de parto en la tienda del buen rey don Fernan- 

[do, etc. 

Muestran estos agregados las incongruencias increi- 
bles i el estado de descomposición de la Crónica Rima- 
da en su única copia conocida, (i) i ademas ellos vienen 

(i) El señor Duran cree que después del verso 622 debe ponerse 
el 635 i los que le siguen hasta el 67 1 inclusive, i después de éste con- 
tinuar con el. 623 al 634, i después se pondrán, según él, el 672 i 
siguiente; pero, ni así se enderezará el sentido de aquel enredo en qtie 
no se toma tino. 
7 
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a completar el testo. De él saqué el Cantar de Rodrigo^ 
adímentado al menos en un tercio por versos i escenas 
enteras de mi composición i en el resto restaurado con 
cierta libertad. Las escenas repetidas, lo ajeno a Rodri- 
gfo de Vivar, lo que es evidentemente de un viejo can- 
tar de gesta, mui anterior a los romances que he revi- 
vido, se encuentra en el Apéndice, y con ello los trozos 
sueltos i despegados que al final acabo de trascribir sin 
restaurarlos, para que sirvan de muestra de la desversi- 
ficacion de la Crónüa Rimada, 

Vengamos ahora a los trozos de gesta i de romance 
que no tienen cabida en el Cantar que hemos rehecho, 
llamando los primeros gestas, por brevedad. 

GESTA III 
Bxpnlslon de Amaldo, oUapo de Pale&oia 

706. Fijos fueron del Conde | don Pedro del Campo, 
Sopíeron que Rodrigo | de la tierra era echado, 
estonce a Falencia, | que antes era condado, 
por fuerza se metieron, ¡ e fuera al su perlado, 
5. á muy grande desonrra, | sañosos lo echaron, 
é fuesse querellar, | ant* el rey don Fernando: 
•I Señor, miembre-se-tc, | non te será olvidado, 
vuestro padre com' ovo | a Falencia franqueado. n 
Dixo-H el rey Fernando I al astroso perlado: 

10. "¡Muchas cosas fa^er I non puedo, mal peccado! 
Dix Arnaldo: "yr quiero | a Roma querellarlo, n 
Respuso el rey: nCom' vos | viereds mas a guissado. 
Yo nada non podrie | que non sea en mi daño 
Ca los mis reynos tengo | assaz alborotados 

1 5. que se me alearan | con muchos fijosdalgo 
¡Dios traxíesse a Rodrigo, I sabría caloñarlo! 
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Este trozo ninguna relación tiene con lo que antecede 
ni con lo que sigue, i remata en dos versos indescifra- 
bles, de algún otro lugar sin duda, que he suprimido, i 
son estos: 

Ca yo en la romería he ahondo, mal peccado! 

En la unidat forjada, fasta que yo pueda emendarlo. 

Rodrigo nunca, que se sepa, fué desterrado por don 
Fernando: acaba de vencer a cinco reyes Moros i de 
apresar a los traidores Condes de Cabra, i va en segui- 
da a enarbolar la enseña real en su fantástica marcha 
sobre Paris. Entre tanto este trozo de gesta parece re- 
ferirse a la época posterior de don Alfonso VI, en que 
el Cid sufrió dos destierros. 

GESTA IV 

fi&umoraclon de las tierras de do& Femando 7 de los oondes 
que lo aoompaüan e& la firuerra 

Por esta rrazón dixieron: 

V.758. El buen rey don Fernando | par fué d'emperador 
mandó a Castilla Vieja | e mando a León 
mandó a las Esturias | fasta en Sant Salvador 
mandó a Galicia onde | los cavalleros son; 
5. mandó a Portogal I essa tierra jensor, 
e mando a Cohinbra | de Moros en amor. 
El buen rey don Fernando j pobló á Montmayor 
e pobló a Sorya, | frontera d'Aragón. 
Tres veces a Sevilla | corrió en una sasón 
10. dárgela ovíeron Moros | quisieron o que non: 
ganó a Sant Ysydro I e aduxolo a León. 
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En cnc(ímiencla ovo I Navarra en su pro 
e obedecerle vino | el rey de Aragón. 
Apessar de franceses | Puertos d'Aspa, passó; 
15. e a pessar de reyes | é de emperadors, 

e a pessar del Papa | dentro en París entró, 
con las gentes onrradas | que d' España sacó: 

El Conde don Ossoryo, | el amo queí* crió, 
El cond Manuel Gon^alves | portogalés de pro, 

20. El conde Ñuño Nuñef | que a Simancas mandó, 
El conde Alvar Rodríguez | en Asturias Señor. 
El conde Galín Laynez, (i) | el bueno de Carrión, 
El conde don Essar, j el señor de Mondón, 
El conde don Remiro | de Cabra guardador. 

25. El conde Ximon Sánchez | de Burveva Señor, 
Don Gárciá de Cabra | el Conde de mas pro, 
El buen Garcí Fernandez, | el Crespo de Grañón, 
Almeric de Narbona | quiel disen don Quirón. (2) 
Con ellos va Rodrigo | de todos el meior. 

30. Los cinco reys d* España | todos juntados son 
Passavan alien Duero | e allende Arlanson, 
E por los puertos de Aspa | quissieran o que non, 
a pessar de francesses | don Fernando passó. 

Mandado destas novas | al rey francés llegó: 
35. Ayunto sus poderes. | la Francia apellidó 

El Papa Lombardía, | Saboya la mayor 

Pulla, Calabria, Roma | con cuantas gentes son. 

Apellidó Pavía | e Sesílla de pro. 

Apellidó Alemana I con el Emperador 
40. E Frandes e Rochella, | e Persía la mayor 

Armenia é toda tierra | de Ultramar llamó. . 

¡Qualés atrcvedores del buen rey don Fernando! 



(i) Lo llama la Crónica Galdúyn, Galin i Layn. 

(2) Don Girón, parece, a no ser que por buen caballero se le comparase 
con el centauro Quiron, maestro de Aquiles. 



— 101 — 

SI Bey coaatüta a stu grandes 7 &p tio&e respuesta 

GESTA V 

V. 800. Los condes don Firuela I é Sánchez vieron amos 
Venir grandes poderes I del Conde Saboyano 
Contra el rey de Castilla | venieronse llamando: 
if¡AI arma! cavalleros: | ¡Al arma! rey Fernando: 
5. A Ruédano passemos, | ant que prendamos daño: 
a tanto son franceses | commo yervas del canpoln 
Essora dixo el rey: I ¡No es al loque demando! 
Gran tiempo ha que yo | saly de mis reynados 
averes que saqué | todos son despensados 

10. dia que cobdisiava | ya se me va llegando, 

de verme en lid abierta | mezclados en el campo 
con quien mi egoal seyendo | me llama tributario. 
Varones, ¿qué me fizo | Señor en mis reynados? 
Fue la mesura vuestra, j Condes é fijosdalgo, 

15. Llamásteme el Rey e j bessastemé la mano; 
por vos fuerte yo so, I e soy el soberano. 
Del mi cuerpo non puedo j mas que otro ome nado. 
Do las manos metien j sacad vos las mis manos! 
Temudos son los reynos | do han grandes vassallos, 

20. Quen ninguna sasón | vos llamen tributarios: 
Vos orarían mal j los por nacer, los nados, 
losomes e los siéclos!... I Nadi en el mundo osado, 
mientras el mundo fuere, | nos llame tributarioslft 
Destas querellas nadi j responsa no le ha dado: 

25. mudos y remanecen j e commo envergonsados. 

Bodriffo leyanta los ásümos e invita a la flníi«rra 
• GESTA VI 

V820.Con grand malenconio | el Rey en su crcbanto 

demanda por Rodrigo, I el que en Bivar es nado. 

Recudió-le Rodrigo I la mano le ha besado: 

Dix:— "¿que vos plaz, Señor, | el buen rey don Fernando? 



5- Sy conde o rico-ombre | vos salió de mandado, 

muerto o presso meterlo | vos he en vuestra manoin 
Essora dixo el rey: I —"Seas bien venturado! 
Sey de mi seña alferce I te lo avré siempre en grado; 
Sí me Dios toma a España, | siempre te faré algo. 

lo^ Ally dixo Rodrigo: | — ««Non me scry^ dado 
do es tanto ome rico, | condes e fijosdalgo, 
para portar la seña j de señor tan onrrado: 
yo so un escudero, I non cavallero armado; 
mas pido-vos un don, j non me sea negado, 

15. que los primeros golpes | los fiera de mis manos 
e abrir- vos he caminos | por do seads entrado. n 
¡Qué me plaz! dixo el rey | ¡Qué me plaz! Otorgado! 

EodriQTO enarbola su seña 7 ^ conña a Pero-Mudo 

GESTA VII 

V 836. Essas oras Rodrigo j apriessa fue armado 

con los trescientos buenos j quel bessavan la mano; 
trescientos infansones | garridos e Insanos 
con el van en demanda | del Conde Saboyano. 
5. Nunca oviera seña | nin pendón devisado: 
estora va tenerlo, I lo tira de su manto. 
El manto era de sirgo, j e de tan rico paño 
fase la seña suya, | que levará muy alto. 
Catando en torno, vido j estar allí cercano 

10. un su sobrino, quera | Pero Mudo llamado. 

— '•Acá, ven mi sobrino, | fijo eres de mi hermano, 
te fiso en labradora j quando andava casando. 
Varón toma esta seña, j fas lo que yo te mando.» 
Dixo Pero Bermudo: | —¡Qué me piase de grado! 

15. Yo so vuestro sobrino, I fijo de yucstro hermano: 
desque saliest*s d' España I non vos ovo menbrado, 
nin a yantar ni a cena j me oviestes conbidado. 
De íambre é de frió I so yo muy coytado 
Non he por cobertura I qu' aquesta del cavallo, 

20. e fastas por los picdes | correm' un sangre claroln 
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Ally dixo Rodrigo: I — »'Callá, calla, minguado, 
ornen de buen logar | que quier sobir de estado, 
convien que de lo so I sea bien abidado, 
que atienda mal o bien | sepa el mundo passarlo.ii 

25. Sy tú mió sobrino eris, I porque tan mal lenguado? 
Pero Mudo á Rodrigo I y le bessó la mano, 
la seña re9eb¡ó: | "¡Velay, diz, sin engaño 
a fruent de Dios, Señor, j promessa aquí vos fago, 
de vos yo la poner, | antes del sol entrado, 

30. en tal logar que nuncas | mas a pro, ni tan alto 
entró seña de moro | nin seña de christianoln 
Estonz, dixo Rodrigo: I "Esso, yo te lo mando. 
Agora te conozco: I fijo eres de mi hermano. 



81 Eey da a Eodri^ro aoreoioatoft firuorreros 
GESTA VIH 

V.952. Essora dixo el rey I que era ledo é pagado: 

•'en mili e novecientos | tu feciste tan gran daño, 
de los tuyos Rodrigo, j ¿qüantos te fincaron?»i 
Ally dixo Rodrigo: j "Non vos será negado: 
5. tresientos los llevé I traxe quarenta e quatro.n 
Esto que oyó el Rey j tomólo por la mano, 
e entraron amos dos j al real de castellanos. 
Hy de sos cavalleros j dos a dos ha llamados, 
fasta que novesientos | el rey tíen apartados, 
10. e dalos a Rodrigo j por lí bessar la mano, 

que los sos ornes d 'armas | fuessen é sos vasallos. 
Dixen los novecientos: | —•♦¡Por Dios sea loado, 
onrrados nos seemos | con señor tan ondradoln 
De Rodric que avie nonbre, | Ruy Dias le llamaron. 
15. Con el cavalgan todos | finamiente adobados 
en busca de la infanta j que venie caminando, 
comediando el camino | conssigo la tomaron, 
con ella dan tornada I c vienenla esguardando. 
Llegan a los tendales | han ya descavalgado 
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2o. L* infanta entra a la tienda | del buen rey don Fernando: 
con ella fue el reye | muy ledo é muy pagado. 

Por OO2U0JO de Eodrifiro mardum l&s hueatos reales aolare Paria 
GESTA IX 

V.965, El rey es en su tienda | V infanta conpañando: 
las oras é los días | ledos se van passando: 
a Rodrigo le pessa | la fembra que li a dado 
a la tienda entrosse j é dixo a don Fernando: 
5. — »'Cavalguen vuestros reynos, | non seáis en detardallo; 
iré en la delantera | con estos que yo trayo, 
entremos a Parislu... | — "Assí lo avré otorgado.» 
— Hy es el rey de Fran9a | con el Papa romano, 
hy el emperador | del imperio alemano, 
10. el tributo de España | están lo esperando 
e nos debremos yr | gelo dar muy privado. n 
— "Fast me vea con ellos, | non serya folgado.»i 
Para eras al matino | mandedes adobar. 

Suenan los añafiles j bate la seña real 
15. lucen al sol las armas 1 ya van a cavalgar 
la delantera lieva | Ruy Díaz de Bivar, 
en saga el rey Fernando | con sus poderes va. 

La yaafftiardia de EodrUro Uesra a Paria 
GESTA X 

V.978. Cavalgó al alvorada | el rey don Fernando 

en busca de franceses I que estaban esperando: 
estos cranse fuera | de Paris asscntados 
en tantas ricas tiendas | en tan ricos estrados. 
5. Rietanse los franceses | allí con alemanos, 
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abuelt ellos e ellos | se andan con los romanos: 
ally llegó Ruy Diaz | con sus onbres armados. 
Salien de las tiendas I los otros a míralos, 
en armas se metíen I a priessa se adobando. 

ID. Essora el Saboyano | muy grandes boses dando. 
"¡Quedo, dixo, los rey nos, | non vos vades coytando 
el español que veedes I es en todo el diablo! 
Con los omnes que trae 1 mal m' ha desbaratado: 
en mi hueste latina | físome mucho daño: 

15. pressome por la barva, | amidos, non de grado; 
tienem' allá una ñja | donde soy muy cuytadoín 

AlardM le ftodrlffo 

GESTA XI 

V.993. F^^ *' tendal Ruy Diaz | cavalga en su cavallo 
el escudo ante pechos | el pendón en la mano 
»'Oyt, mis novecientos, I veredes lo que fago; 
Oyt, si yo non diesse | ferida con la mano 
5. de Paris en las puertas, | non serya folgado. 
¡Sy podiesse batalla, | mesclar sine Femando,... 
e eras quando llegase | fállasenos lidiando! 
Movió Ruy Diaz entre | las tiendas de los francos 
el hasta enarborada | espoloneó el cavallo, 

10. o ferian los pieds | la tierra iva tembrando. 
De Paris en las puertas | fué ferir con la mano. 
A pessar de francesses | fue passar com* de cabo 
parosse ante el Papa | que lo estido catando: 
¿Qué es esso los francesses | é vos Papa romano? 

1 5. Yo siempre oy que doce | Pares muy afamados 
en Francia los avie!... f ¿Do están? Aquí llamatlos. 
¡Qué salgan!... So Ruy Diaz, I e vengo aquí rcbtarlos! 
Fabló el rey de Francia: | —"Non es dixo a guissado; 
non ay los doce pares, | synon para Fernando 

20. yo con el rey de España | bien lidiaré de grado.n 
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Estonz dixo Ruy Diaz, | caboso castellano: 
"Vos e los doce pares | de mi seréis buscadoslti 
Fase al rey el enclin | e vasse a sus vassallos. 
De día dan cevada | remanescen armados, 
25. prestos aper9ebídos, | sy el lidiar es llegado. 

Lleira do& Fernaado con sus huestes 7 acampa trente a Paria 

GESTA XII 

10 1 6. Ya assoman los poderes | del buen rey don Fernando 
alienando la tierra, | quando el sol esrayado. 
A re9ebirlos sale, | Ruy Diez, por la mano 
tomó al Rey é dixol': | —"Señor, el mas onrrado 
5. que en tierras de España | en buen punto fue nado, 
adavant! tan seguro | com' sy aviesseds entrado 
andat vos por aquí I é vos estad quedado. 
Yo lidiaré con estos; | agora avré sanado 
del dolor a tan grande I con que andava cuytado. 
10. ¡Evay essos Señores... | vos laman tribotarío!... 

Y dixo el rey: — »» Ruy Diaz, | mis reynos muy de grado 
Commo tu ordenares, | en tant seré folgado.fi 

Ruy Diaz hy la tienda I fincó de don Fernando: 
con cuerdas de la suya | ha la desta mezclado: 

1 5. aderredor añincan 1 los leales castellanos 
e abuelta con ellos | son los estremadanos. 
La costanera tienen, | un lado los navarros 
aragonesses otro; | leonesses e asturianos 
por mantener la ^aga I son los galisianos 

20. con los portogalesses | de un mesmo linaio. 

Bl Papa se apodera del hUo de Fernando 7 le pide tresraas 
GESTA XIII 

V. I ICO. La infanta de Saboya | ya^ie de mal de parto 

en la tienda guardada | del buen rey don Fernando 
parió un fijo varón | el Papa fue tomarlo 
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ante que el rey sopiesse | fue el infante christiano 
5. Por padrinos los ovo, | el empror alemano 
el rey de Francia e | un cardenal ondrado: 
en las manos del Papa | fue el infante christiano. 
Essor' llegó a la tienda j el buen rey don Fernando 
vior el Papa é passó | el infant a un estrado. 

10. Comenzó a pejrdicar | muy garandes boces dando 
••¡Cata dix: rey d'España, j commo eres venturado 
con tan grand onrra Dios | que fijo te ha dado! 
Miraglo fue del Chrístus, j Señor apoderado, 
ca él non quisso que | se perdiessen christianos. 

15. Por amor deste infante I que Dios te ovo dado 
danos tregua, buen rey, | syquiera por un año. 
Ally dixo Ruy Díaz: | ««Sol non sea pensado 
salvo sy es cntrega.M j — '«Enpero aplasarlo 
mas queremos nosotros. 1 j dix el Papa romano 

20. e tal plaso nos dedes | que podams entregarlo: 
o morra est emperor j o tendrá otro reynado.n 
Dixo el rey don Fernando: j "Dovósqüatro afk)s.ii 
Dixo el rey de Francia j e dixo el alemano: 
por amor deste infante j que es nuestro afijado 

25. otros cuatro años mas | vos pedimos de plaso. 
Dixo el rey don Fernando I — "Seavos otorgado: 
por amor del PatrYarcha | dovos otros cuatro, 
e por amor de el | cardenal 



Aquí termina el manuscrito. La astucia del Papa; el 
lazo burdo en que cae Fernando. la manera í motivo 
de esa tregua absurda i de chacota, la cual se va prolon- 
gando indefinidamente de cuatro en cuatro años de plazo, 
por amor del infante, por amar del reí, por amor del 
emperador, por amor del Papa, por amor del Cardenal, 
desdice del resto, i deja una triste impresión en el 
ánimo. Por eso. para evitar los inconvenientes apunta- 
dos, he rehecho la obra del juglar, que no del trovero, 
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dándole un jiro mas noble i decoroso, que lleva a la paz 
de España i Francia, en su guerra ficticia aquí cantada, 
acontecimiento que desenlaza digna i naturalmente el 
poema o Cantar de Rodrigo de Vivar. 



Nota. — En este artículo no se ha empleado la ortografía de ia Real 
Academia Española, — que era la usada por el autor, — para guardar 
armonía con la de los demás trabajos presentados al VI Congreso 
Científico.— J?/ Editor. 
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